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En 1982 iniciaba uno de nosotros,en colaboracióncon la ¡‘fra. M. C. Marín
Ceballos,unaseriededicadaal estudiode la iconografíaqueapareceen las
amonedacionesde la PenínsulaIbérica en la Antigñedad,prestandouna
especialatencióna los elementosquepudierantenerun significadoreligio-
so ~. Con posterioridadal mismo, hemosrealizadootros dos trabajossi-
guiendola mismalínea y revisandocontinuamentenuestraspropuestasá la

luz de las últimas investigaciones
Es evidentequela religiosidadtiñe las aparienciasde unagranpartede

las manifestacionesculturalesen el mundoantiguo,perotambiénlo es que
en la monedahay una función bien financiera,bien económica,y éstase
detectaen la mayoría de los casosa través del estudiode las cecas.El
mismo aspectotipológico-iconográficorefleja a menudounaambivalencia
económico-religiosaparala plasmaciónde la cual los antiguoshabitantes
de la PenínsulaIbéricagozaronde una especialhabilidad, como veremos
másadelante,y, así, la selecciónde un tipo quecubrieralas dosvertientes
fue unaconstanteparalaquemostraronun fino instintoy un granacierto.

* Agradecemos a los Profrs. G. Chic García, M. C. Marín Ceballos y F. Díaz del Olmo
sus valiosas sugerencias.

F. Chaves Tristán y M. C. Marín Ceballos, «Numismática y religión romana en Hispa-
nia’>, Ac¡. Sym. Religión romana en Hispania (CSIC, 1979), Madrid, 1980, Pp. 171-174.

ibid., «El elemento religioso en la amonedación hispánica antigua», Act. IX CIN (Ber-.
na, 1979), Luxemburgo, 1982, Pp 657-671; ibid., «L’influence phénico-punique sur l’icono-
graphie des frappcs locales de la Peninsule Iberiqucos, Aa. Cali. Num. et Hist. Econ. dans le
Monde Ph¿nico-Punique (Lotivain-la-Neuve, 1987), en prensa.

Calón. Homenaje al Dr Michel Ponsich. l99l. Editorial de la Universidad Complutense de Madrid.
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En este trabajo nos limitamos á hacer unas refletiones —que podrán
ser ampliadasen su momento—~apartir de las cecasd~ la Ulterior en las
queaparecentipos intrínsecamenterelacionadoscon la pescay su posible
vertienteeconómica.

La primerareflexión en torno aestetemapartede la tipologíamoneta-
ria en sí. Es bienadmitidáque nadaes superfluoen una moneda,aunque
a vecesse nos puedanhoy escaparla~razonesquemovieron a la elección
de un tipo determinado.Partiendode estepunto, cuandoen 1982 hicimos
una recopilaciónde los tipos alusivosal mar en la PenínsulaIbérica ~, en-
contramosuna serie de ellos que parecíanser respuestaa un estímuloo
causacomún, pero con unacierta aparienciaparadójica,cuyo significado
concretoentoncesse nos escapaba.Atunes y delfinesse veíanasociados
con gran frecuenciaa Herakles-Melkarty éste,a su vez, a unazona muy
bien determinadaque habíaque suponerenlazadade algunaforma con
Gades. Apuntábamosentoncesla posibilidaddequetalestipos aparecieron
comosímbolosrevestidosde un carácterreligioso asociadoala divinidad y
pertenecientesa un contextopredominantementefeno-púnico.Sin embar-
go, ya hacíamoshincapiéen el valor económicoquerepresentanestossig-

4

nosy en la posible,ambivalenciaeconómicay religiosaquepodíantener
Con posterioridadhahabidounatendenciaa privar detodaconnotación

económicaa estostipos;ligándolosdirectamentecon la divinidad a la que
se piensanquéenocasionéssustituyen,y considetandoque láaparicióndé
elementosmarinosen cecasde tierra adentroinvalida su conexióncon la
economíaderivadadél mar ~. -

Por nuestraparteno negamosquedelfineso atunesacompañana ciertas
divinidades,pero nos resistimosa admitir quepuedaninterWtetarseplena-
mentecomo sustitutosde ellas y tampoconos resulta convincenteque, en

F. Chaves Trisuán, «Tipología marina en la amonedación de-la Hispaniaantigua>~, Aa.
III C. Inst. Dudes des Culturesde la Medi,errane~ Occidentale(Jerba, 3979), The-Mediterra-
neanMan anó Sea,Túnez, 1985, Pp. 135-151. - -

Ibid., pp. 140, 145. La mayoría de los auuorcs interpreta el atún como símbolo de la
riqueza marina de la costa. Esto ha sido un lugar común en la bibliografía aunque nunca se
ha profundizado en ello. Sin embargo, se ha prestado poca atención en este senuido a la
presencia de los temas marinos, atún y delfín en cecas del inuerior, uodo lo más enumerándo-
las someramente. Sólo 5. Ripolí alude en una nota a la posible relación, que supone familiar,
entre Asido y Gades, apuntando la posibilidad de que en la primera existiesen secaderos de
pescado: 5. Ripolí, «El atún en las monedas antiguas del Esurecho y su simbolismo economi-
Co y religioso», Act. Con gr. ¡ni. Ceuta, y. 1, Madrid, 1988, p. 485, n. 28. Por otra parte, la
posibilidad de una relación comercial entre algunas de las cecas que aquí se tratan, concreta-
mente las de leyendas «libio-fenicias», ha sido apuntada por R. Corzo, «Sobre la localización
de algunas cecas de la Bética», Numisma, XXXII, 1982, Pp. 71-81, y muy de-pasada por
nosotros en «Linfluence , op. cii.; u. 2. También, R. Puertas y P. Rodríguez Oliva han
propugnado la explicación tipológica de las monedas de Lacipo por dependencia de un con-
texto económico y cultural de Asido: Estudios sobre la ciudad romana de Lacipo (Casares,
Málaga), Sí. Archaeoí,1980.

- M. P. García y Bellido, «Leyendas e imágenes púnicas en las monedas libio-fénices»,
Siudia Paleohispanica, Veleja 2-3, 1987, 507 ss.
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cecas muy próximas, unas veces el mismo símbolo sustituya a un dios y
otrasa otro

A nuestroentender,aparecemuy clara la presenciadeterminantede
Gadesa través de Herakles-Melkart, patente en una abundante tipología
monetal a la que M. P. García y Bellido ha tenido el acierdo de añadir el
ara de las monedasde Lascutak Es de resaltarcómo a pesarde que la
iconografíadel Herakles-Melkartgaditano seala másaceptada,no todos
los casos «copian» este tipo, introduciendo algunas variantes ~. En realidad,
el verdaderointerésse halla, másqueen reiteraruna imagenidéntica,en
la alusión a una misma divinidad. Huelga insistir en la bien reconocida
proteccióndel dios al establecimientode las viejascoloniastirias y, en con-
secuencia,a las actividadesmarinerasque fundamentansu nacimientoy
apogeo~

El atún aparece representado fuera de la Península Ibérica sólo en cecas
costerasde raíz feno-púnica:Lixus en el N. de Africa, Solus en Sicilia,
Lopalusa—islita entreSicilia y la costaafricana—“, y en el mundogriego
es bienconocidasupresenciaen Cycico. Más adelante,durantela domina-
ción romana,aparecetardíay esporádicamenteen Bizancio 12• Todasellas
son ciudadesen lasquelas pesqueríasalcanzanun fuerte interéseconómico
debidoal camino seguidopor los atunesen su «ruta»del océanoAtlántico

13
al Mar Negro

En cuantoal delfín, su simbologíaligada a la prosperidadquederiva
del mar estáfuera de duda i4 y apareceen numerosascecasmediterráneas

6 ¡bid., 510 ss. Se propone, por ejemplo, asociar el delfín de Salacia a Melkart y el de
Asido a Tanil, mientras que el atún de Cades se une a Melkart y el de Bailo a Tanit.

«Altares y oráculos semitas en occidente: Melkart y Tanil>’, RSF, vol. XV, 2, 1987,
Pp. 135-145.

Sobre ello, F. Chaves Tristán y M. C. Marín Ceballos, «L’influence ..», op. ci!., n. 2.
Ibid. Unas cecas lo utilizarán con leonté y sin maza; otras, con ella; alguna con clava,

pero cabeza desnuda (Sexi), y aún lo hallamos con la piel y de frente (Asido).
D. van Berchem, «Sanctuaires dHéracle-Melkart. Contribution á létude de l’expan-

sion phéniciénne en Mediterranée», Syria, 44, 1967, passim; 8. Ribichini, «Temple et sacer-
doce dans l’economie de Carthage’>, Bulí. Arch. CTHS 19, 1983, fasc. B, Afrique du Nord,
Paris, 1985, p. 30.

Lixus: J. Mazard, Corpus Nummorum Numidiae Mauritaniaeque, Paris, 1955, p. 191,
n.« 638; Solus: A. Mini. Monete Antiche di bronzo della Sicilia Árnica, Palermo, 1979, p. 406,
nY’ 11-15, R. Calciatti. Corpus nummorum Siculorum. La monetazione di bronzo 1, Roma,
1983, según este autor, antes de 350 a.C. aparece en esta ceca Herakles con la piel de león
—p. 309, ni’ 1—, y un atún o dos atunes desde 300-241 a.C., con diversa iconografía de
l-lerakles —~,. 311, n.« lO ss—, y el delfín con reverso atún —p. 312, n.> 17-22—, que sería
posterior a 241 a.C.; Lopadusa: ibid III, p. 369, nY 1 ss., acuña con un atún y en anverso
una cabeza masculina laureada y barbada. La leyenda va en griego y, aunque R. Calciatti la
sitúa en «periodo romano”, señala una influencia púnica en la colonia.

2 Como recoge C. Alfaro, Las monedas de Cadir-Gades, Madrid, 1988, pl 41.
‘ M. Ponsich. Aceite de Oliva y salazones de pescado, Madrid, 1988, Pp. 40-41, con

bibliografía sobre el tema.
‘~ M. H. Fantar, <‘La mer duns liconographie des phéniciens-puniques>~, Africa IV, 1971,

76ss.; E. Chaves Tristán, op. cii., n. 3, p. 138.
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tanto de ambientegriego como púnico ~. Una especialsignificación debe-
mos prestarle a que en época -prealejandrinaya aparezca-utilizado en
Tiro- 26 y es de resaltarasimismola cita de Estrabón(IV, 1, 4) relativaa la
existenciade un culto al delfín-enMassalia, ciudadmuy relacionadacon las
salazonesy con la ruta de-la sal, como puntualizaremosmásadelante.

La reiteración de ciertos-tipos como Melkart, atunesy delfinesen las
cecasque tratamos(fig. 1) nos resultabasignificativa y pasó por ello a ser
el segundopunto en torno aF que polarizamosnuestrasreflexiones.Más

o

Q• 0* ~2* o 26~i a•- .

20

23

2’ ‘~‘ 22

Clavesde la figura ~.

Alfabeto: • Latino. * Libio-fénice. * Feno-púnico.
Tipo: O Hércules. A Atún. A Delfín. O Sábalo.

Cecas: 1. Brutóbriga.—2.Salacia.—3. Osonuba.—4.Balsa.—5.Baesuri.—6.Mirti-
Iis.—7. Sirpens.—8.Olont.—9. Caura.--—10.l!ipense-Ilse.—l1.Carmo.—12.Cum-
baria.—13.Aibora.—14. Gades.—15.Iptuci.—16. Sisipo.—17. Searo.—l8.Callet.—
19. Asido.—20. Lascuta.—21.Bailo.—22. lulia Traducta.—23.Carteia.—24.Carissa.—
25. Lacipo.—26.Sexi.—27.Abdera.—28.Nabrissa.

* Para estas cecas véase A. Vives y Escudero, La Moneda Hispánica, Madrid, 1924.

“ C. Alfaro, op. ci:., n. 12, Pp. 42-43.
~ J. Babelon, Ca:alogue des monnaies grecques de la Biblioteque Nationale. Les Perses

Aquemenides, Paris, 1893, p. 610, n.0 980.
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sorprendenteera aúnel hechode queel áreade dispersiónde las ciudades
que los utilizan abarcaradentro de si zonasdiversascon posibilidadeseco-
nómicas en aparienciamuy dispares.La oposición más llamativa parecía
establecerseentre aquellascecassituadasen la línea costerafrente a las
que lo hacíanen el interior. A esta mismadicotomía se ha recurrido en
algunaocasión 7 para afirmar el caráctercasi exclusivamentereligioso de
los tipos utilizados en dichasacuñaciones.Tal explicaciónno nosresultaba
satisfactoria,aunquequizá pareceríala más plausible si nos atuviésemos
tan sólo a un análisis de la situación geográficade las cecasen cuestión.
Una reflexión atentasobreel problemaexige,sin embargo,teneren cuenta
otras variables que, a nuestro entender,puedenofrecer una visión más
ajustadaa la realidadque la meraubicaciónespacialde estospuntos.Ello,
por otra parte, no significa despreciarel valor condicionantedel factor geo-
gráfico, quequedaríaintegradocomo un elementomás,y no precisamente
el de mayor importancia, a tomaren consideración.

En efecto,si apreciamosen sujusta medidael carácterde la coloniza-
ción oriental en el 5. de la PenínsulaIbérica, así como las implicaciones
económicasde dicho proceso,obtendremosno sólo un preciosoinstrumen-
to para efectuar el análisis de los vínculoseconómicosentre todas estas
ciudades,sino tambiénpara matizar las áreasgeográficasque subyacena
estaoposicióncosta/interior.

La lúcida interpretaciónqueC. GonzálezWagner~~ofreceen sustraba-
jos sobrela evolución del mundotartésicoen relación con el impactocolo-
nizador, bien puedeservir de baseal análisis que proponemos.En esta
línea de investigacióncabedistinguir al menostres’zonasgeográficasdife-
rentes,cuyo nexode uniónes la presenciaenmayoro menormedidade un
sustratosocioeconómicoy cultural común 19 y en las que los factoresdiver-
gentesquedanexplicadospor el carácterqueen cadalugar revisteel impac-
to colonial. Estastres áreasserían,grossomodo:

A) Asentamientoscoloniales costeros,donde el elementopredomi-
nanteses el colonial (aculturaciónimpuesta).

B) ZonaSW, polarizadaen torno a Huelva y con derivacioneshacia
SierraMorena y Extremadura20 (aculturaciónespontánea).

LS Vide., en especial: Fenicios y cartagineses en la Península Ibérica. Ensayo de interpreta-
ción fundamentado en el análisis de los factores internos, Madrid, 1983, passim; ibid, «Apro-
ximación al proceso histórico de Tartessos», AEspA 56, 1983, pp. 3-36; ibid., <‘Notas en
torno a la aculturación de Tartessos», Gerión 4, ¡986, pp. 129-160, especialmente 150-153.

‘< A pesar de que los asentamientos coloniales fenicios son fundaciones ex novo, la activi-
dad económica que se desarrolla en ellos propicia la presencia de elementos autóctonos que
podemos suponer llegan a estos lugares con su propio acervo cultural e ideológico, aunque
son rápidamente aculturados, C. González Wagner, «Notas..>’, op. ca., n. 18, p. 150.

20 Para el período orientalizante en Extremadura y el carácter de la aculturación en la
zona, vide. M. Almagro Gorbea, El Bronce Final y el Período Orientalizante en Extremadura,
Madrid, 1977; tampoco carecen de interés las opiniones de J. Maluquer de Motes acerca de
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C) Bajo Guadalquivir y serraníasgaditanas,zona de colonización y
fuerteimpactodel mundocolonial (mestizaje)21,

Si superponemosal mapade estastresáreasotro en quese recojanlas
ciudadesqueamonedancon los tipos queestudiamos,se apreciaunaco-
rrespondenciacasi simétricatanto en el planocuantitativo(áreascon pre-
senciaoriental),~comoen el cualitativo (carácterde estapresencia).

Podría objetarse.queesteesquemacorrespondea unasituaciónal me-
nos cuatrosiglos anteriora las primerasamonedacionesde Gades. Si ello
es cierto,no lo es menosqueel procesode la colonizaciónsuponeunaserie
de transformacionessocio-económicasy culturalesimportantesen las es-
tructurasindígenas,transformacionesquemarcaránlaevoluciónde las cul-
turas locales.Esta vendrácondicionadabásicamentepor el carácterque la
colonizaciónrevistió en la zona,aunquematizadaen mayoro menor medi-
da por los desarrollosinternosde cadacomunidady - la intensidadde las
relacionescon el exterior 22 - --

Bajo esteprismaadquierealgúnsentidotodoeste abigarrado,conjunto
de cecas,aparentementeinconexasentresí, cuyostipos no parecensermás
que la - plasmacióngráfica de unaserie de relacioneseconómicasde raíz
muy antiguay quecorrespondentambiéna un mundoideológicoy religioso
comú&

- En ¡o que respectaa las;cecasde la costa23 no pareceproblemático
aceptarsu pertenenciaa un ambientecultural común. En efecto,en buen
número correspondena viejas factoríastirias cuyosorígenesse ponen.en
relacióncon la llegadade elementosorientalesa nuestrolitoral 24 El inte-
réspor losmetalesestaríaen la basede este desarrollo,comose ha puesto

la presencia fenicia y focense en elárea extremeña y su evolución alo largo delos siglos,
sobre la base de los datos arrojados por fa excavación del Santuario de Cancho Roano: El
santuario protohistórico de Zalamea de la Serena (Badajoz), Campañas de 1978-1 981, Barce-
lona, 1981; ibid, «En torno al comercio focense terrestre hacia Extremadura», Estudios en
Homenaje a D. Claudio Sánchez Albornoz en sus 90 años, Buenos Aires,- 1983, -pp. 29-36;
ibid, «La dualidad comercial fenicia y griega en occidente», Los fenicios en la Península
Ibérica, 11, Barcelona, 1986, Pp. 209-210.

21 Al respecto de la presencia fenicia en las tierras del interior del Valle del Guadalquivir
puede verse: F. Chaves Tristán y M. L. de la Bandera, «Aspectos sobre el urbanismo en
Andalucía Occidental durante los ss. VII-VI a la luz del yacimiento de Montemolín (Marche-
na, Sevilla)>’, II C. Sí. ten. Pun., Roma, 1987 (en prensa). -

22 Relaciones que se establecen, sobre todo, con Cartago y Marsella, lo que no significa
necesariamente dependencia política de ninguna de estas metrópolis, especialmente de Carta-
go: P. Barceló, Karthago und die Iberische Halbinsel yor den Barkiden,Bonn, 1988, passim.

~‘ Estas son: Gades, Sexi y Abdera, entre las que acuñan en alfabeto feno-púnico; lulia
Traducta. Carteia, Salacia, Osonuba, Balsa y Baesuri, lo hacen en alfabeto latino, mientras
queel libio-fenicio es usado por Bailo.

24 Abdera y Sexi remontan su fundación al s. VIII a.C., Gades, cualquiera que sea la
fecha en que situemos su establecimiento, está ya funcionando en el s.- VIII, C’aríeia es de
momentos más recientes, pero es la heredera directa de El Cerro del Prado, yacimiento muy
cercano de origen fenicio. , -
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de manifiesto en repetidasocasiones25 Los colonizadores parecen dirigir
en un primer momentosu interéshacia la obtenciónen cantidadde plata,
cobre y estaño,abundantesen la PenínsulaIbérica. El patrón de asenta-
miento de las coloniasfenicias de occidente26 se ajustaen un primer mo-
mento a las necesidadesde asegurarseel control de las rutas del metal
desdepuntosrelativamenteaisladosdel resto del territorio. En estesenti-
do, la composiciónsocial de tales enclavesrespondea un trasplantede
población oriental que trae consigo una civilización propiamenteurbana
en la quela división del trabajohaceposibleunavida económicadiversifi-
cadaen cierto grado27 Hay quesuponerentoncesquesi bienel tráfico de
los metaleses,por así decirlo, la actividad dominante,al menosen los dos
primerossiglos, esta mismaespecializacióneconómicatocade cercaotros
aspectosentre los queel «industrial»no debíade carecerde cierta impor-
tancia 28• Entre las actividadesde estetipo, nos interesanespecialmentelas
relacionadascon la pesca, pues,como veremos luego, tendránun papel
relevanteen momentosmásavanzados.

El origen de la industriade las salazonesen el Mediterráneooccidental
puederelacionarsecon los inicios de la colonización en la zona29, aunque
su período floreciente en época prerromanase sitúe entre los ss. V-III
a.C. ~>. El tapí~oqgaditanoera conocidoy apreciadoya a mediadosdel s.
y a.C. ~‘ y competíaen el mercadoático con los afamadosproductosdel

25 Vide, al respecto A. García y Bellido, Fenicios y carthagineses en Occidente, Madrid,
1942, p. 75. En una última síntesis sobre la colonización fenicia se insiste de nuevo en este
tema, bien conocido y aceptado por la mayoría de los autores: M. E. Aubet, Tiro y las
Colonias fenicias de Occidente, Barcelona, 1987, p. 228.

26 M. E. Aubet, «Aspectos de la colonización fenicia en Andalucía durante el s. VIII», ¡
Congr. ¡ni. St. Fen. Pun., Roma, 1983, p. 815.

~‘ Diversificación económica que contrasta con la orientación predominaníemente agríco-
la-ganadera de las comunidades del Bronce Final, en las que las actividades minero-metalúr-
gica juegan aún un papel muy secundario, como corresponde al grado de desarrollo económi-
co y social que presentan estos grupos, con una organización de base familiar: C. González
Wagner, «Aproximación ,op. cii., n. 18, PP. 9-It.

~ A. García y Bellido, op. cii., n- 25, p. 82.
29 De esta opinión es M. Tarradelí, para quien la coincidencia en la ubicación geográfica

entre saladeros romanos y factorías fenicias aboga por tal origen: ‘<Economía de la coloniza-
ción fenicia», Estudios de economía antigua de la Península Ibérica, Barcelona 1968, p. 96.

~<) Las excavaciones de los últimos años han sacado a la luz en la ciudad de Cádiz y en el
yacimiento de Las Redes (Puerto de Santa María, Cádiz), restos de factorías de salazón y
hornos de ánforas a ellas asociados, con una cronología de conjunto que abarca los siglos
y-hl a.C.: O. Frutos, O. Chic y N. Berriatua, «Las ánforas de la factoría prerromana de Las
Redes (Puerto de Santa María, Cádiz)», 1 Congreso Peninsular Historia Antigua, y. ¡, Santia-
go de Compostela, 1988, Pp. 295-306; A. Muñoz, O. Frutos y N. Berriatua, «Contribución a
los orígenes y difusión comercial de la industria pesquera y conservera gaditana a través de
las recientes aportaciones de las factorías de salazones de la bahía de Cádiz». ¡ Congr. ¡nf.
El Estrecho de Gibraltar, Madrid, 1987, 1, Pp. 487-508.

“ Las primeras menciones de los productos gaditanos las proporcionan los comediantes
áticos de los ss. V y IV aC.: Eupolis (Edmonds, The Fragtnenís of Atíic Comedy, Leyden,
1957, Ir. 186), Nicóstrato (Edmonds, fr, 4, 5), Antífanes (Edmonds, fr. 77), a lo que hay que
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Mar Negro 32• Se admite, por lo general, que la presenciade productos
occidentalesen el Egeosuponeun periodode al menosunsiglo desdelos
inicios de la industriahastael momentoen queconsolidansu posición en
los difíciles mercadosorientales~ La evidenciaarqueológicaha venido a
constataren partelo queya sabíamospor los textos, y ha puestode relieve
la importanciade estasactividadesindustrialesen la vida económicade los
establecimientoscosterosde origen oriental~.

La industriade lossalsamentaestaríaíntimamenteligadaa la obtención
dé la sal,quepareceprecederle~. El litoral atlántico-ymediterráneoanda-
luz presentaunascondicionesinmejorablesparael establecimientode sali-
nas3ó~ Estas-serianyaexplotadaspor los primeroscolonizadores.Los habi-
tantesdel interior, con unadieta de basecerealística,-tendríannecesidad
de sal, ya queesel complementoindispensablede unaalimentaciónpobre
en potasiocomo la que proporcionanlos cereales~. La sal se constituiría
así en un productode primer orden en las transaccionescomerciales,y no
sólo con el interior. Por Estrabón(III, 5; 11) sabemosque los fenicios de
Cádizconseguíanestañoen las Casitéridesa cambiode cerámicay sal. No
es difícil, pues,pensarqueeste producto fueseunade las «monedas»de
cambio con el mundotartésicocontra los mineralesde Sierra Morena.Se
trata de un esquemasemejanteal quepropusoF. Benoit 38 parael casode
Marsella. - -

El colapsodel comerciode los metaleshispanosa mediadosdel s. VI a.C. ~
supondríala desapariciónde algunosde los enclavesfenicios de la costa

- mediterránea~. Gadés no sólo logró subsistir, sino que comienzaahora
uno de sus períodosmásflorecientes,queocuparálbs ss. V-III a.C. 41, La
razón de estedespeguese ha relacionadocon el control de la producción

añadir la evidencia arqueológica proporcionada por las ánforas gaditanas halladas e,? Corinto:
Ct O. Koehler, «Corinthian developements in the study of Frade in the fith centúry», Hespe-
ria, 50,4,1981, p. 450; C. H. 1<. Wi¡liams, «Corinth, 1978: Forum Southwest», Hesperia, 48,
2, pp. 117-118,-lám. 46.

“ Lo cual, en opinión de R. Etienne, significa que «les produits hispaniques qui arrivent
á Athénes ont une classe “internationale”>~.~ ~A propos du Carum Sociorum», Latomus
XXIX, 1970, p. 298. -

~ M. Tarradelí, op. cii., n. 29, p. 96. -
~ Ibid., n. 30; además, en los enclaves de origen fenicio de la costa malagueña hay

indicios de una actividad semejante en fechas antiguas: O. Arteaga, «Las influencias púnicas.
Anotaciones acerca de la dinámica histórica del poblamiento fenicio-púnico en occidente a la
luz de las excavaciones arqueológica en eí Cerro del Mar», La baja época de la Cultura
ibérica, Madrid, 1979; n. 28.

- “ Contra M. Ponsich, op. cii., n. 13, p. 52.
‘~ íbid., p. 42.
>‘ R. J. Forbes, «Studies on Ancient Technology’>, y. 5.
>~ F. Beúoit, «Léconomie du littoral de la Narbonaisse a lepoque antique. Le commerce

du sel et les pécheries>’, RStL XXV, ¡959, Pp. 91-93.
- “ M. E. Aúbet, -op. cii., n. 25, Pp. 276-277;- C. González Wagner, «Aproximación...»,

op.- cii., n. 18, Pp. 29-31.
«‘ Como Toscanos, Cerro del Prado o Morro de Mezquitilla.
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pesquera y de las salinas del litoral, así como con la continuación del comer-
cio del estañoatlántico42• La ciudadfeniciade occidentecontrolaríaambos
sectoresen régimende monopolioy hemosde suponerqueestabaíntima-
menterelacionadaconel resto de los enclavescosterosproductoresde sal
y tapi~oq.

El conjuntode lascecasdel litoral corresponde,pues,aun ámbitoenel
quela presenciade elementosde origen oriental, evolucionadosa lo largo
de los siglos, es la predominante,mássi se consideraqueen la mayoríade
los casosse trata de fundacionesex novosobreterritoriosdeshabitados~.

Parece,pues, evidenteque tales variantesjustifican la existenciade una
koinéeconómicay culturalentreestosenclavesqueprocedede tiempostan
antiguoscomo los mismosinicios de la colonización.Ahorabien, estaapa-
rentehomogeneidadde comportamientoen el litoral, aglutinadoen torno
a los interesesde Gades, puedeser matizada:constatamosunanetadistin-
ción entre la zona al estede Cádiz y aquélla situada al occidentede la
ciudad.Paraestaúltima árearesultamenosajustadala argumentaciónpre-
cedente.En efecto, no hay constanciade fundacióncolonial alguna más
allá de la vertical Gades-Lixus,por lo que resultamásdifícil sosteneraquí
un predominiodel elementooriental quepermitasumarestaregión al es-
quemaqueproponemos.A dichaincertidumbrecreemosqueescapala ceca
de Salacia, cuya relación con el ámbito gaditanoparecefuera de duda,
tanto por la casi identidadde los tipos monetalescomopor la abundancia
de testimoniosacercade una activapresenciafeno-púnicaen la zonaM, lo
que,a nuestroentender,permiteponeren relacióneste lugar con los inte-
reseseconómicosde Gadesen el Atlántico, tanto en función del estaño
como de los recursospesquerosy salinosdel estuariodel río Sado~. En
cuantoa la costadel Algarve, el estadoactual de la investigaciónarqueoló-
gica no permiteunaargumentaciónen estesentido,comoen ningún otro.

Hemospreferido abordaren último lugar el comentariosobreunaserie
de cecasque,aún encontrándosehoy en el interior, puedenserconsidera-
das costeraspor situarseen los bordesde las marismasdel Guadalquivir,
esterosnavegablesen la Antigfledad46~ Ello se debea que,por unaparte,

<~ J. L. Escacena, «Gadir,>. Los fenicios en la Península Ibérica, y. ¡, Barcelona, 1986, p.
St.

<~ M. C. Marín Ceballos, «El Cádiz prerromano>’, Congr. Hisp. ¡tal. Modelos de Interven-
ción romana en la organización de la ciudad y su territorio. Alicante, 1988 (en prensa); C.
González Wagner, «Aproximacion , op. cii., n. 18, p. 34.

~‘ J. L. Escacena, op. cii., n. 41, p. 49.
~‘ Entre ellos, la abundancia de ánforas feno-púnicas en los niveles republicanos de la

acrópolis de Salacia, así como una moneda ebusitana resellada: J. C. Edmonson, Two Indus-
tries in Roman Lusitania: Mining aud Garum Production. BAR, ¡ni. Ser. 362, 1987, p. 107.

»‘ Vide, Estrabon ttl, 1,9, y 111,2,5. Los trabajos deL. Menanteau han permitido fijar
la línea costera de estos antiguos esteros, en cuyas márgenes y sobre promontorios algo
elevados se localizan ciudades como Nabrissa o Conobaria: «Les anciens étieres du rive gau-
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escapan del esquema general qué hemos trazado para el litoral, y, por otra,
porque deben verse más én ielacióñ con el interior que con la costa. Ello
ncfs permite, de un lado, romper ‘esa dicotomía tan artificiál entre ámbos
dominios,y, de otro, afirmarla íútima ligazón éco’nóniicay cultural quélos
mantieneunidos a lo largo de la Protohistoria.El conjuntode estascecas
se sitúa en las márgenes meridionales y orientales de las marismas, región
privilegiada en lo que respectaa- las posibilidades‘de comunicacióncon el
traspais, hecho que justifica la ocupación humana de este territorio desde
el Neolítico ~‘. -Sin duda~ la presenciafeniciaen estazonadebióserintensa,
aunque la misma densidad de poblamiento por parte del elemento local
frópiciatíá ‘unas formas de contacto muy diferentes a las que se constatan
en,el resto del litoral. -El interés de los colonizadores en esta zona, que
carece de recursos metalíferos ~ hábriáqUe ponerlo‘en función de otros
factores,entt’e los queaquellos’de carácterlogístico no careceríande im-
portancia‘~. El impactocultural sobre estas comunidades tuvo como conse-
cuencia una importantealteraciónno sólo de los modos--devida indígenas,
sino también de la funcionalidad econóñiica de la zona. El cambio en la
orientaciónde la-economíagaditanaque se gestaa partir-del s. V. a.C;y
quehemosindicado más -arriba tocaría decerca a esta región, cuyos intere-
ses se ligan a los de los fenicios orientalesde un modo queaún resulta
difícil de precisar,péroquequizáestuvieraen relacióncon la riquezaagro-
pecuaria de la zona y con la’obtención de la sal en los esteros del Guadal-
quivir, en orden a satisfacer la- demanda de los enclavés costeros. Ello se
evidenciaría en la aparición de un referente tipológico e iconográfico común
para las amonedacionesde estas’ciudades,muy similar-al gaditano.

Un funcionamiento semejante a-éste puede observarse-en aquellos en-
claves situados en las sérianías gaditánas, y más al Noi-te, en la Sierra Sur
de Sevilla y los Alcores,en torno a Carmona.Se localizanaquívariascecas
que utilizan eL alfabetolibicí-fénice, asícomo algunasde las que lo hacen
con el alfabetolatino ~<>. El hechodequese encueñtrena bastantedistancta
de la costaen la mayoríade loscasosparecíajustificar de nuevola ausencia
de la auténticaintenciohalidad&conómica por partede estasciudadesa la
hora de elegir sus tipos. Ello sería ignorar unavez másel mismo carácter
generalde la colonización y las implicacioneseconómicasque envuelven
dicho proceso.En efecto,estazonarespondea un esquemamuy similar al

che des Marismas ‘du Guadalquivir», MCV XIV, 1978, pp. 37-72; A. Caro, «Conobaria,
contribución al estudio en tomo a su localización», MCV XXI, 1985. . -

<~ Como ocurre en el caso de Lebrija, A. Caro, P. Acosta y J. L. Escacena, «Informe
sobre la prospección arqueológica con sondeo estratigráfico en el solar de la calle Alcazaba
(Lebrija, Sevilla)». Anuario Arqueológico de Andalucía, 1986, vol. 11, Pp. 168-174.

<4’ M. Pellicer, «Yacimientos orientalizantes del Bajo Guadalquivir», 1 Congr. mier. St.
Fen. Pun., 1, Roma, 1983, p. 835.

<‘ Ibid.
‘<) Las cecas de Iptuci, Asido, Lascuta, Carissa y Lacipo amonedan con alfabeto libio-feni-

cio, y Carrizo, Searo, Callet y Sisipo con alfabeto Latino.
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esbozadoparalas cecassituadasen los bordesde las marismasdel Guadal-
quivir, esquema que quizá pueda ser trazado aquí de un modo más preciso.

Las dificultades que el Guadalquivir ofrece a la navegación debido a la
irregularidadde su cauce,sobretodo a partir del eje Hispalis-Ilipa ~ ha-
bría traído como consecuencia la potenciación de una serie de rutas terres-
tres a través de las serranías subbéticas desde tiempos muy antiguos. Los
trabajosde R. Corzo$2 y P. Silliéres han contribuidoa evidenciarla exis-
tencia de una vía de comunicaciónentreel litoral del Estrechoy la zonade
Córdoba.

Las fuentesde épocarepublicana,y en especialel BeIlum Hispaniense
(Beil. Hisp. 32), permitenconcluir que las comunicacionesentreCartela y
Cordubaeranfáciles y rápidas~. Sin duda,estavía, recorridapor las legio-
nes romanasen el marco de las guerrasciviles, remontasu existenciaal
menosa los inicios de la colonización.A partir de Corduba discurre por
Astigi, Urso y Acinipo ~ y se internaen las serraníasgaditanasa la altura
del actual pueblo de Puerto Serrano, descendiendo en dirección a Iptuci y
la llanura de Hortales ~ La existencia de tal vía que pone en comunicación
los asentamientos fenicios del Estrecho con las zonas agrícolas y mineras
del valle del Guadalquivir y Sierra Morena ~ y en cuyasinmediacionesse
sitúael grupointerior de las cecasqueestamosconsiderandonos pareceun
buenargumentoparapostularuna relacióneconómicaestrechaentreestas
áreas. En un primer momento, serían los metales el interés fundamental de
los colonosde la costa.Sin embargo,es éstauna zona de profunda acultu-
ración que se manifiesta en la presencia de prácticas funerarias y elementos
materialesde fuerteascendenteoriental ~, lo queha dadopie a considerar
la posiblepresenciade elementosno autóctonosen esteámbitoa partir al
menosdel s. VII a.C., en relación con el interésde los colonizadorespor

St Dificultades que suponen la necesidad de acometer una serie de obras de acondiciona-
miento (diques, esclusas) con el objeto de fijar el cauce y cuya existencia, si bien se constata
en época imperial romana, no está demostrada para momentos anteriores. L. Abad, El Gua-
dalquivir, vía fluvial romana. Sevilla, 1975, Pp. 70-75; 0. Chic, «Consideraciones acerca de
la navegabilidad del Guadalquivir en época romana», Habis, 18-19, 1988, Pp.

~ R. Corzo, op. cii., n. 4, Pp. 71-81.
“ P. Sillieres, «Les sources litteraires et le reseau routier de ¡‘Hispania meridionale á

époque republicaine», J. Gonzalez (cd.); Estudios sobre Urso, Sevilla, 1989, Pp. 363-364.
‘~ Sexto Pompeyo alcanza Córdoba desde Munda en unas 5 horas, lo que permite pensar en

una distancia de 80 Kn,s entre ambas poblaciones. Entre Corduba y Cancia hay 210 Kms = 170 mi-
lías, por lo que el tiempo invertido a galope entre estos dos puntos sería teóricamente de
unas 15 horas, aunque las dificultades del paso de las sierras alargarían sin duda el viaje. P.
Sillieres, op. cii., n. 53, n. ¡9.

s< R. Corzo, El Bosque, Cádiz, 1982, p. 26, donde existen salinas en la actualidad.
“ M. Pellicer, op. cii., n. 48, p. 835, considera que los minerales de Cástulo y la Sierra

Morena sevillana y cordobesa llegarían a la costa a través del Guadalquivir. Las dificultades
de navegación por el río (vide n. 51) nos parecen que tendrían como consecuencia la utiliza-
ción de la ruta que proponemos para el mismo tráfico.

~< C. González Wagner, «Notas en torno...», op. cii., n. ¡8, pp. 150-153.
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los recursosagrícolasdel interior. Dicha presenciase hace patenteen el
repertoriocerámicoy la tipologíaconstructivade yacimientoscomoMonte-
molín, en la rica vegadel Corbones~. Aúnqueen líneasgeneralesseaaún
difícil definir el carácterexactode estapresenciaoriental, pareceque tuvo
como resultadounatransformaciónde las estructurassocialesy económicas
de las comunidadesautóctonas«~.De estemodo,estasáreasquedaríanliga-
dasestrechamentecon el ambientecultural fenicio y en directavinculación
eéonómicacon la periferia costera,comosedesprendedel desarrolloaquí
de unaseriede estructuraspropiasde la civilización urbana,con suscarac-

tI

terísticasmanifestacionesen lo quea división socialdel trabajose refiere
La crisis de los establecimientosfeniciospeninsularescomoconsecuen-

cia del agotamientode la producciónde metal quizáprovocaraen la zona
unapérdidamomentáneade los vínculoseconómicosconla costa.Es ahora
cuandolos foceospudieronaprovecharestevacíode la presenciasemitaen
el sur de la PenínsulaIbérica. Pero este fenómenono debió sentirseaquí
con la intensidadcon quelo detectamosen otrasregionescomola zonadé
Huelva. En efecto, la reorientacióneconómicaqueexjerimentaGadesa
partir del s. V a.C., lo que- la convierteen el centro rector del- círculo
cómercial del Estrecho62 favoreceríaa estasciudades,sobretodo en lo
referente-a la producción’y comerciode la sal, que, como hemosvisto,
parececonvertirseahoraen uno de los vectoresfundamentalesen dicho
proceso.SegúnEstrabón(III, 2, 6) 63 las corrientes-de agua saladay las

>< E Chaves y M. L. de la Bandera, op. cii., n. 21 en prensa).
<‘> El impacto cultural de este contacto se evidencia en la evolución del repertorio ceram’-

co que entre los ss. VII-líl a.C. obedece en su mayor parte a un desarrollo’, tanto en las
formas, como en las decoraciones, de los tipos de origen oriental cuya introducción dataría
al menos dcl s. VII a.C. E. García, M. Mora y E. Ferrer, «Estudios sobre cerámicas ibéricas
andaluzas 1. El yacimiento de Montemolín, Marchena (Sevilla)’>, Habis, 1989 (en prensa).

61 C. González-Wagner, «Notas en torno , op. cii., n. 18, p. ¡58.
6 La preminencia comercial gaditana explicaría la preponderancia en las zonas del Estre-

cho de ánforas cuyos centros de producción se sitúan en la bahía de Cádiz, frente a aquellas
procedentes de otros círculos comerciales del Mediterráneo: A. Muñoz, «Las ánforas prerro-
manas de Cádiz», Anuario Arqueológico de Andalucía, 1985, Sevilla, 1987.pp. 471-478. Vide
al respecto de la evolución de las ánforas de los circuitos comerciales mediterráneos, P.
Bartoloni, Le anfore fenicie e puniche di Sardegna. Siudia Punica 4 Roma, 1988, Pp. 17-ls.

>‘ Recientemente se ha insistido en el carácter poco fiable de las informaciones estrabo-
manas sobre la Bética debido a su intención propagandista, interesada en atribuir la riqueza
de Turdetania a los beneficios producidos en esta región por su inclusión desde antiguo en la
órbita romana, exagerándose así la opulencia de la Bética frente a la menor riqueza de zonas
como la Celtiberia, por entonces no del todo romanizada: J. Arce, «Estrabón sobre la Béti-
ca». J. González (cd.). Estudios sobre Usso, Sevilla, 1989. Pp. 213-222. Sin negar este extre-
mo, creemos que conviene matizarlo, ya que en la obra de Estrabón se aprecia una especie
de compromiso entre la concepción geográfica romana, de carácter marcadamente político,
y la helenística, de la que éste es heredero directo tanto por su formación intelectual, como
por sus fuentes (Posidonios. Asclepiades de Mirícia, etc.), siendo más atenta esta última a-la
descripción realista como consecuencia de su interés «elnológico»: A. Giua, conferencia pro-
nunciada en el Coloquio Internacional «Baetica Felix», Almería, Marzo de 1990: «Roman,za-
zione delle regioné iberiche eldeologia augustea nella geografia di Strabone<’.
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minas de sal fósil del interior de Turdetania habríanpropiciadola elabora-
ción de alimentossalados,lo que parecedemostrarsepor la apariciónen
Cádizde restosde corderoy salazónen el interior de unaánforade tipolo-
gía púnica (informacióndebidaa G. Chic y A. Muñoz). Paranosotroslas
corrientesde aguasaladay las minas de sal gemade quehablaEstrabónse
sitúan precisamenteen esta área,en torno sobretodo al triángulo Iptuci-
Asido-Carissa,región aún hoy día productorade sal, que se dedicaen su
casi totalidadal salazónde pescado~. El recursode la sal en estascampi-
ñasse obtienea partir de la presenciade las faciesevaporíticasdel Keuper,
comomaterialdepartidade las unidadesgeológicasdel subbéticoandaluz.

Más al N., la evoluciónde las comunidadesmencionadasdebeponerse
tambiénen relaciónconestamismaliga~óneconómicay cultural,centrada,
sobretodo ahora,en el abastecimientode productosalimenticios,en espe-
cial cereales.

Con todo lo dicho, podemosestablecerunaprofundarelacióneconómi-
caentreestosenclavesy lazonacostera,en especialGades,que se remon-
ta a los orígenesde la presenciacolonial y se mantienea lo largo de los
ss. V-IlI a.C.,relaciónquese evidenciaen el uso de referentesiconográfi-
cos comunesde las amonedaciones,con especialpredominiodel tipo de
Herakles.Fuertenexoeconómicoy profundatransformaciónsocialy cultu-
ral que, en última instancia,justificaría aquí la apariciónde los primeros
«estadosturdetanos»en fecha más avanzada65 y para los que podemós
entreverel procesogeneral,auncuandolos fenómenosparticularesse nos
escapan.

Podemos,por último, considerarunazonadondeel vacioen lo referido
a las amonedacionesqueestamosanalizandoes evidente(fig. 1). Lascausas
debenbuscarseen el carácterque la colonizaciónrevistió en esteárea. Se
tratade aquelloslugaresen los que el elementoorientalpenetróde manera
menosintensa,comoconsecuenciade la fuerzade las estructurassocio-eco-
nómicasautóctonas.Estas,en contactoconel mundofenicio, habríanexpe-
rimentadounaaculturación más superficial, cuyo resultadoparecehaber
sido el de una evolución desdeformas organizativaspropiasdel Bronce
Final a otras nuevas,en las que la aparicióndel caudillajemilitar y el trán-
sito desdeasentamientosabiertosa enclavescerradosde tipo preurbano~
constituyenlos hitos másrelevantes.

‘“ R. Corzo. op. cii., n.56, pp. 10-14. Varias son las salinas que están hoy en funciona-
miento en la zona, entre las que caben destacar las de Hortales, cerca de El Bosque, y las de
Espera, situadas cerca de un yacimiento arqueológico de gran tamaño conocido como Esperi-
lía, en cuya superficie hemos recogido abundantes fragmentos de cerámica turdetana a ban-
das, barniz rojo ibérico y un fragmento de pie correspondiente a un plato helenístico de
barniz negro.

65 Recuérdese al respecto el episodio de Culchas: Livio XXVIII, ¡3, 3.
M C. González Wagner, <‘Notas en torno», op. cit, n- ¡8, Pp. 137-138. Si bien los factores

internos juegan un papel de primer orden en la evolución histórica de estas comunidades,
resultan también importantes los influjos que puedan llegar del exterior. Consideramos, pues,
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- El colapso del tráfico de los metales daría al traste con este incipiente
proceso,constatándoseahoraen el SW un agotamientoeconómicopat¿nte
en el marcado arcaísmo de las manifestaciones culturales y de las fornias de
organización social 67~ Lastransfcírrnácioneseconómicasdel sI V a.C.pare-
cen afectar en escasa medidá a la zona, a diferencia de lo que ocurre en
aquéllas situadas más al E:, abiertas además a partir de este monientó al
comerciopúnicoy griego.El proceso,quetan sumariamentehemosdescri-
to, nosparecequeexplicaen buenamedidala ausencia de acuñaciones -del
tipo queconsideramos,y muéstrala estrechadependenciade los tipos en
cuestión con el ambiente- económico y social dominante en cada zona.

La tercera reflexión se produce al observar en el mapa (ver hg. 1) las
cecasdondeaparecenlos tipos rñeñcionados que pertenecen a varios de los
grupos que habitualmente se suelen considerar a partir de los alfabetos
utilizados~. Se incluyen la mayoríade los tallerescon alfabeto fenicio o
feno-púnico, varios de’ los ‘que vienen llamándose libio-fenicios y algunos
que sólo han utilizadoel latín. - -. ‘ -

Comoseñalamos supra, las feno-púnicassonciudadesconuna raízcolo-
nial antigua, costeras, salvo el caso de ftuci, y las latinasconestastipologías
estánen zonasdondeel ambiente cultural feno’púnico debió ser notable.
Quedan las cecas -libio-fenicias corno un conjunto polémico sobre el que
todavía no se ha establecido-con nitidez ni su origen ni su función. Comen-
zándo por la difiéultad de interpretar el propio’ término t que, sin embar-
go, nos lleva a presuponer una intimá relación de ‘este grupo con el mundo
feno-púnico. Sin pretender entrar a fondo en este tema, que desbordaríá
los objetivos propuestosen el presentetrabajo, interésafijar otra séiie de
puntos acerca del estado de la cuestión, que silo afectan directamente.

- El problema de los «libio-fenicio~» tendría que resolverse encontrando
la respuestaa tresinterrogantes:en primer Iugat; se plantea-laposibilidad
de contar con la presencia de unas gentes llegadas de fuera; en segundo

que a la hora de explichr la auséncia de acuñaciones ‘del tipo que’estudiamos en esta zona
habría que tener en cuenta, además del propio desarrollo histórico de los grupos indígenas,
la posible asiduidad de contactos con el mundo griego a partir del s. VI, como parecen poner
de manifiesto los hallazgos de cerámicas griegas fechadas en el,,siglo Y y procedentes de
Huelva o Tejada: i. Fernández Jurado y P. Cabrera Bonet,’ «Comercio griego en Huelva a
fines del siglo V a.C.», Revue des Etudes Anciennes, LXXXIX, 1987, 3-4, Pp. 149-159. -

67 C. González Wagner, «Notas en torno..’>, op. cii., n. 18, Pp. 137-138.
<~ Una convención que se establece desde A. Vives: La moneda hispónica, Madrid, 1923,

y en la obra reciente de L. Villaronga, Numismática Antigua de Hispánio, Barcelona. 1979,
141 ss., se mantiene, aproximadamente, ya que se señalan ¡oque el autor llama~”~~,nas ‘de
influencia»:

- «> Tras discutir los términos que aparecen en Ptolomeo, Apiano y -Aviéno, L. García
Moreno concluye que este último al referirse a los libio-fenicios pudo aludir a los «fenicios
asentados en Libia’> —como los griegos llamaron celtíberos a los celtas asetitados en Ibéria—,
y por una falsa apreciación geográfica confundir con Lybia el Norte de Marruecos y el Sur
de España. Vide:«Sobre el decreto de Paulo Emilio y La Turris Lascuiana», Epigtafía fliVó-
nica de época Romano-republicana, Zaragoza, 1986, p. 206.’
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término, y si la respuestafuese afirmativa, habría que concretarquiénes
son y de dóndeproceden;y, por último, qué razonesles movieron a ese
desplazamiento.

Unaopinióngeneralizadaes suponerlaexistenciade unapoblaciónnor-
teafricanadesplazadaa la Península70, ideaque no comparteR. Corzo71,

quien niegaun valor étnicoal término «libio-fenicio».
Es, sin embargo,indudable,y las fuentesrecogenel hecho,quearriban

a la Penínsulagentesafricanasduranteel s. III y II a.C.;en general,con
motivo de la II GuerraPúnica72 Ciertamentedebieronentraren cantidad
considerablecomo partedel ejércitocartaginés,pero, tras los avataresde
la contienday la derrotapúnica, no es de esperarquese quedasenasenta-
dos configurandoun conjuntode ciudadespropias~. En un interesante
trabajo,L. GarcíaMoreno planteala posibilidadde queen el SW de la
Península,aúnen épocaromana,existanfórmulasde relaciónentrecomu-
nidadesque,siguiendoreglassimilaresa las empleadaspor Cartagoen el
N. de Africa, esténligadasde modoservil unasa otras.El problemaestriba
en fijar cuándose lleva a cabola imposiciónde estesistema.En principio
cabríantresposibilidades:

— Supongamosque fueseimpuestodirectamentepor los cartagineses
durantela II GuerraPúnica. El breve lapso que mediaentreel de-
sembarcode Amílcar y los episodiosde inicios del s. II queparecen
reflejar la existenciade estesistemahacendifícil quese hubiesecon-
solidadotal situación.Es, asimismo,escasoparaqueveamosforma-
dasenseguidaciudadestan perfectamenteorganizadascomo las «Ii-
bio-fénices»hispanas,queson capaceshastade emitir seriesmoneta-
les de cierta envergadura,mientrasqueotrascercanasy bien conoci-
dasdesdeantiguo —AstaRegia, por ejemplo—ni lo harán ~.

— Otra posibilidadseríala implantaciónde colonospor parte cartagi-
nesacon anterioridada la II GuerraPúnica.Sin entraren el tema,
señalaremosque la presenciae influenciade los cartaginesesen los

71) o~ de Frutos, Relaciones entre la Península Ibérica y el Norte de Africa del s. Vta. C. a
época Bárcida, Cádiz, 1987, p. 445 (tesis doctoral inédita).

op. cii., n. 4, Pp. 78-79.
72 J~ M. Blázquez. «Las relaciones entre España y el N. de Africa durante el gobierno

Bárquida y la conquista romana, 217-19 a.C.», Saitabi, 11, 1961, PP. 21-43. En p. 30 se citan
los contingentes militares.

‘~ A las cifras que dan las fuentes habría que descontar las bajas producidas por los
enfrentamientos y también el que muchos optaran por regresar a su tierra.

‘~ op. cii., n. 69, 212 Ss. Los puntos básicos para su razonamiento son: el bronce de
Lascuta, donde sus habitantes son aparentemente siervos de Asta, y el establecimiento de la
colonia de Caríeia con libertinos, hijos de soldados romanos e indígenas de condición servil.

“ Ibid., p. 211. Se extraña de este hecho y considera la posibilidad de una destrucción de
Asta y quizá de un enfrentamiento con los cartagineses —p. 202— al que respondería el
hallazgo de un glande dc plomo con signos púnicos en estratos de fines del s. III. a.C. de la
excavacion. Sin mayores pruebas este argumento nos parece insuficiente.
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ss. V, IV e iniciosdel s. III a.C. es un temahoymuy debatido’,
- inclinándoseunos por unaactividad determinante7~ mientrasÉlue

otros no ven que el dominiocartaginésse ejerzade unamanerareal
sobrelos pueblosperiinsuláres‘~. Por nuestraparte,creemosquees
un caminointeresanteinvestigaracercade unasrelacioneseconomí-
cas que debieronserfuertes~, pero tambiénoscilantes;segúnáreas

- y épocas,y dependiendoa su vez de circunstanciasváriablesen los
-— -mercados méditerráneos. - -

Por último-quedala’ posibilidadde que el Sur‘de la Pénínsula,y no
- sóló la franja litoral, hayarecibido la presenciade elementosorienta-

les, en- gran parte-semitas~ que permaneciesen definitivamente
- aquítt)< fenómenoiue pudo tenerparaleloen el N.’ de Africa 4’~.

— — J ‘ ‘ .— — —

A estaaltura hay que’ volver lós ojos haciaese-punto cla~¿e’enel Oeste
andaluzquees-laciudadde Gades.La presenciamayoro menorde Cartago
en los siglosprecedentesalasGuerrasPúnióasbúedé-éúésti’onarseen tordo
a los datqsquela arquéologíavayadeparando,-perono cabeduda que lo~
llamados «fenicios de Occidente»desdela ciudaddeGadesestableceduna
red de influenciasde la quepensamosno es ajena,sino queestáfuertemen-
te relacionada,la tresencia,aunquesea minoritaria,de lóselemeritosdes-
cendientesde aquellosdeodgenorientaly semitaaflñcadosen él interior ~.

- Con todo esto;estamosviendó queparaexplicar en el Surdela Penin-

~ ~ de Frutos~ op>citv, n 70, P 445. de González Wagner, Fenicios yt’artagineses...,
op. cii., n. 18, antes de los Bárcidas, los cartagineses se,!imitarona una actividad comercial
centrada en especial en á SE yla Alta Andalucía, así domo en Ibiza. -

“ M. C. Marín Ceballos, op. cii., n. 42. -
C. González Wagner yJ. Alvar no son partidarios de una colonización cartaginesa

fuera de territorio africano, ni siquiera en el Mediterráneo central, antes del s. VI aC.:
‘<Fenicios en Occidente: la colonización agrícola>’, RSF, XVII, 1, 1989, p. 86.. - -

~‘ C. González Wagner, ‘~Aproximación , op. cii., n. ¡8. Hemos sostenido una presen-
cia antigua en zonas interiores del mismo Valle del Guadalquivir ya en el s. VII a.C. basán-
donos en datos arqueológicos, en F. Chaves y M. L. de la Bandera, op. cit., n. 21, idea que.
con otros planteamientos, también desarrollan C. González Wagner y J. Alvat, op. cii., n.
79, 92ss., y que de alguna manera atisbó’G. Bonsor, aplicándolo al contexto ~aleópúnieoen
su obra «Les colonies agricoles pre-romaines de la Vallée du Betis,>. Rey. Arch., 35, I899.y
también M. Ponsich, implaníation rurale’aníique áur le Ba.k Guadalquivir, Paris, 1974.

Si Se ha supuesto que la fundación púnica de Tingis se hizo para canalizar los recursos
agrícolas del interior: F. López Pardo, Mauritania Tingitana. De niercddo comercial páhico a
provincia per,férica romana. Madrid, ¡987, 47 ss.

82 Entre los últimos contámos con la excavación en una zona ‘próxima a Jerez de una
«villa”, según su editora, del s, IV a.C.. en la que parece documentarse tina actividad comer-
cial con el mundo púnico norteafricano que detecta a través de la présencia de cerámica de
Kouass. Su función se propone relacionada con algún tipo de explotación agrícola. R. Gonzá-
lez Rodríguez, «Excavaciones de ur~encia en el Cerro de la Naranja (Jerez de la Frontera,
Cádiz)»,Anuario Arq. de Andalucía 1985. Sevilla, 1987, III, p. 95. Pci? otra parte, el estudio
de las cerámicas ya ibero-turdetanas dé un punto estratégico en el valle del Corbones como
es Montemolín (Marchena); hiuestra una evolución-a partir de fórmas fénicias antiguas sin
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sula Ibérica fenómenosculturalesfeno-púnicosno hay necesariamenteque
recurrir al trasplantede unaspoblaciones,sino, másbien, a entenderlos
como expresionesde un desarrollosocio-económicogestadodesdela Pro2
tohistoria, quepresentaaspectossemejantesa los quepodemosconstatar
parael N. de Africa. Ello justificaría la interrelaciónentreel N. de Africa
y el 5. de la PenínsulaIbérica desdeépocamuy antiguo, ya claramente
desdelos inicios de la colonización,formandoel llamado«Círculo del Es-
trecho»~, que es así simplementeporquereciben estímuloscomunes,sin
olvidar la presenciay permanenciade un mayoro menornúmerode pobla-
doresorientales,y tieneninteresessimilares.Cabe,sin duda,matizaciones
puntuales,perounacontinuaefervescenciade contactosentreambasorillas
las haceparticipar de un ambientecultúral común.

En efecto,el interésde los comerciantestirios por los territoriossitua-
dosen el áreadel Estrechose ponede manifiestoen la antigúedad,quelas
fuentesliterariasatribuyena las fundacionescolonialesen el extremoocci-
dentaldel mundoentoncesconocido,talescomo Cades,Lixus o Utica 84

Lasrazonesque impulsana los feniciosa frecuentarlas costasatlánticas
africanasseríanen todo similaresa las que los habían llevadoal litoral sur
de la PenínsulaIbérica. DesdeLixus es posible alcanzarlas fuentesdel
mineral de plata y oro quese localizaen la región del Atlas y en el Africa
ecuatorialsubsahariana,respectivamente.Hemosde suponerque, al igual
quehemosseñaladoparael casohispano,la potencialidadde recursossali-
nos del árealixitana permitió a los colonizadoresdisponerde un elemento
inestimablede intercambioscon losmetalesdel interior ~ tal comoha sido
constatadoparael períodomedieval86.

que se perciba contaminación formal respecto a la tipología coetánea y característica púnica.
Vide: E. García, M. Mora y E. Ferrer, op. ch., n. 60.

>‘ Como ya vio M. Ponsich, «Perennité des relations dans le circuit des Détroit de Gibral-
tar>’, Aufstieg und Niedergang de rómischen Welí, II, Berlin, 1975, Pp. 661 Ss. Las publicacio-
nes referentes al tema son abundantes; últimamente se han reiterado en el Congreso Interna-
cional El Estrecho de Gibraltar, Ceuta (vide Actas), Madrid, ¡988, vol. 1. Por recordar só-
lo alguna referente al campo de la numismática pueden verse: P. Rodríguez Oliva, «Noti-
cias numismáticas de la Andalucía mediterráñea», Numisma, 180-185, 1983, Pp. 120-130;
M. P. García y Bellido, op. cii., n. 5, 499 Ss> B. Mora y M. Ojeda, «Un tipo monetal de
Acinipo y su relación con la Numismática norteafricana>’, Act. Congr. ini. C’euia, 1, Madrid,
¡988, Pp. 593-600.

>~ Vide C Annequin. «Héraclés en Occident, Mythe et Histoire>’, Dialogues dilistoire
Ancienne, 8, ¡982, Pp. 236-244.

>< En las bocas canópicas del Nilo existe un santuario en medio de salinas, caso que se ha
paralelizado con Lixus, cuyas salinas forjaron la prosperidad de la ciudad: vide C. Bonet,
Melkarí. Cultes eí Myíhes d’Héraclés tyrieen en Mediíerranée. Sí. Phoenicia VIII, ¡988, p. 161
y n. 94.

~ Vide al respecto: P. Vilar, Oro y moneda en la Historia (1450.1920), Barcelona, 1982,
p. 69, donde constata la existencia de un ‘<comercio mudo’> (oro por sal) en el s. XV d.C.,
que recuerda las prácticas propuestas para la «precolonización>’ fenicia en Occidente; P.
Bertaux, Africa. Desde la Prehistoria a los Estados actuales. Historia Universal Siglo XXI,
Madrid, ¡987, pp. 35-39: J. Heers, Historia de la Edad Media, Barcelona, 1979, Pp. 375-376.
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Lasfuentesmásantiguasponenel’ acentoen el carácterde auténticoEl
Dorado-dela Lybia occidental,del mismomodoquelo hacenparaTartes-
sos 87 Esto contrastacon el silencio queobservanal respectolos testimo-
nios- posteriores~. Quizá debamosrelacionarestehechocon el agotamien-
to de las - minas hispanasy el colapsodel poderíofenicio en el decidente
mediterráneo.Como hemosapuntadomásarriba, la reorientacióneconó-
mica que se experimenta- en la zona, en torno ahora a los interesesde
Gades,quepareceromperenciertamedidasusvínculoscomer~cialescon la
metrópolis tiria, pudo- ser de algún modo la responsable de ello.. No sería
difícil, pues,imaginar-apartir de estemomentounamay9rdependenciade
los establecimientos norteafricanos con respecto ~aaquella ciudad, en fun-
ción de la produccióndel rapt~o;que,comose ha propuestoparael perío-
do imperial romano, sería envasado y exportado bajo la etiqueta comercial
gaditana~ A esta-conclusiónpermiten.llegar una seriedé datos queinci-
den en esta misma subordinación a los, intereses de Cádiz. -De entre ellos
destacaríamoslarelativa abundanciade numerariogaditanode-lazona9<>

y, sobretodo, la escasezde las importacionescerámicasgriegasqueparece
apuntar más a los comerciantes gadeiritas como responsables de este tráfico
que a un contacto directo-con-las poleis griegas~‘. En última instancia, la
tipología monetal de -Lixus remite una vez más a su ‘inclusión como un
punto capital en el- «área comercial-del Estrecho», como-consecuencia de
sú prolongada relación con los fenicios occidentales de Gades~ -

- Con todo lo dicho anteriormente es plausible reflexionar ahora sobre el
planteamiento de una red de producción, comercialización y distribución
de productos relacionados con las conservas en sal, que tendría unas impor-
tantes ramificaciones hacia el interior de la Península desde el SW. La pre-
gunta obligada sería: ¿quién controla esa red? No es ni siquiera-cuestiona-
ble que, si hay un punto clave en este complejo, reside en Cades.Conside-
ramos, por tanto, una organización fuerte desde el punto de vista mercantil,
en torno a la ciudad;que se erigiría comopuertocomercializadory eje de
exportación de los mercados del SW, pero que también extendería sus ra-
males al interior. Puntos de apoyo tierra adentro serían viejos núcleos de
ascendencia mayoritáriamente oriental, con tradición y relaciones ininte-
rrumpidas, que actuaríati. como puntos de distribución ‘hacia el ‘Norte. Es
posiblequeen el Estede AndalucíaSexidesarrollara en. menor escala un

>‘ C. Annequin, op. cii., n. 84, p. 239.
<>‘ Como el periplo del Pesudo-Scilax o el de Himilcón.
~> M. Ponsich, Recherches archéologiques ñ Tanger-el dans Sa région, Tanger. ¡970,

p. ‘336. -
- E. Gonzalbes Cravioto, «Cartela y la región de Ceuta. Contribución al estudio de las

relaciones entre ambas orillas del Estrecho en la Anrigúedad Clásica», Act. Congr. l,,t. (ni-

ta, y. 1, Madrid, 1988, Pp. 11)56-1.063.
“ E. Villard, «La céramique grécque au Maroc”, RAM, ¡960, p. 1-26.
>“ A. Rguez. Ferrer, «El templo de Hércules~Melkart, un modelo de explotación econó-

mica y prestigio político». Actas-íCPHA, Santiago, 1988, Pp. ¡01 ss.
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papel similar 92, peroal menos los gaditanos debieron recoger y centralizar
los productos costeros del Sur de Portugal y Huelva, desde la zona de Sala-
cia, dondetambién se atestiguan pesquerías. Desde la desembocadura del
Guadiana a Huelva, este fenómeno debió ser tardío y sus poblaciones, sin
un antiguo e íntimo vínculo con Cádiz ~, se limitarían a canalizar hacia su
bien organizado mercado los productos de sus pesquerías, que serían así
distribuidos.

Otro problema es delimitar quién manejaba realmente dentro de la ciu-
dad los hilos de la trama económica. Parece también probable que en los
primerosmomentosde la colonizaciónfenicia ~ e incluso de la griega ~,

los templos jugaran un papel fundamental, gozando de prerrogativas en
relacióncon la economíay la administración,a partir de que,consusacra-
lidad, ejercían como garantes de cambios y transacciones y los hacían así
posibles.El tema se complicacuandose tratade fijar los límitestemporales
de talesatribucionesy la intensidadde las mismas~.

La preguntaen nuestrocasoconcretosería: ¿el santuariocontrola o
simplemente protege con su sacralidad y prestigio? A nuestro entender,
una red del tipo que proponemos es bastante compleja y se explica mejor a
travésde una compañíade fuertesy variadosrecursosquecomo un mono-
polio simple. Ya desdeépocaarcaica(s. XI a.C.) vemos asociado en las
empresascomercialestirias tanto al palacio comoa individuosprivadosen
el seno de compañías mixtas (Ii b r), tal como se desprende de la interpreta-
ción que hace M. E. Aubet del relato de Unamón ~ En época avanzada
no hay que ir a buscar los capitales motores en Tiro, sino en la propia
Garles, dondesu largatrayectoriacomercialhabíaforjadounaélite de gadi-
tanos adinerados ~. Por simple lógica, hay que reconocer que de sus fami-

~‘ Unas relaciones muy estrechas entre las colonias del SE de Gades, hasta el punto de
suponerlas fundaciones de esta última, se han propuesto, primero por M. E. Aubet, op. ch.,
n. 26, Pp 816-821, que cambia su opinión en ibid. Los fenicios en España: estado de la
cuestión y perspectivas», Aula Orientalis 3, 1985, ¡ lss. Además, C. González Wagner, “Ca-
dir y los más antiguos asentamientos fenicios al Este del Estrecho», Act. Congr. Ini. Ceuta,
Madrid, ¡988, y. ¡Pp. 419-428.

~“ Vide, n. 66.
q~ Vide, 5 Ribichini, op. cit, n. lO, 30 Ss., con bibliografía anterior. Contra, 5. F. Bondi,

«Oualche appunto sui temi del-la pió antica colonizzazione fenicia>’, Eggitío e Vic. Oriente 4,
1981, Pp. 346-347.

«~ Vide, A. J. Graham, «Colonial expansion of Greeks», CAH 2.’ ed., y. III, p. 3, 1982,
pp. ¡44-145; W. Forrest, «Colonisation and the rige of Delphi», Historia 6, ¡957, pp. 160-175.

Se ha llegado incluso a plantear la posibilidad de que en algunos momentos los santua-
rios púnicos pudiesen haber realizado una función de banca Así, 5. Ribichini, op. cii., n. 10,
p. 3. basándose en las observaciones de O. Bodei Giglioni. «Pecunia fanatica. L’incidenza
economica dei templi laziali», Riv. Sí. lí., 89, ¡977, pp. 33-76.

Op. cii., n. 25, Pp. 95-99.
»‘ A la que en su momento pertenecerían los Balbo gaditanos que actúan junto a César y

Augusto. En época más antigua seria como dice M. C. Marín Ceballos —op. cii., n. 42—,
«probablemente muy pronto se formaría una clase comercial enraizada en la propia ciudad
gaditana a la que hay que imaginar dotada de una alta capacidad organizativa para obtener
el máximo beneficio de las posibilidades económicas de la colonia y su entorno»
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has saldrían los altos.dignatariosde la clase,sacerdotaldel santuariode
Melkart ~. Por otra parte, hay sobradas razones para pensar que el templo
poseía cuantiosas riquezas ‘~>, productode diezmos ini, donaciones,etc. ¡>2,

y-aún admitiendo en ellos una utilización con fines evergéticos, no puede
descartarse-un empleoparcial en inversionesproductivasquegarantizarían
así su mantenimiento ~. - -

Las oligarquiascomercialeshabríanpodido de esta forma mantenerla
red de quehablamos,acogidasasuvez a la proteccióndel templo h>4, quien
quizá facilitase ademásresortesde‘una vieja infraestructura,debidoa su
función organizativa largo tiempo ejercida 3~. A su vez, el santuario habría
gozado de unos beneficios netos en todas las operaciones; !OQ - -

Si se observan los puntos en- los que se han localizado cecas en el inte-
rior se advierte su ubicación comercialmente estratégica. Uniendo-a ello el
datosignificativo-de emitir monedamientrasque otrasciudadesaparente-
mentemásimportantesno lo hacen,como veíamosmásarriba; seríaposi-
ble pensaren enclavesdondese estableciera- unaespeciede delegacióno
punto de apoyo organizativo con administradores o simplemente encarga-
dosde que todo funcionasecorrectamente.~7.Estoscentrosse moveríana

« Al menos en Cartago, las inscripciones muestrán que los cargos sacerdotales más eleva
dos eran patrimonio-de la ¿lite aristocrática. Ibid., p. 36. En el caso de ‘Garles, vide M. C-
Marín Ceballos, op. cii., n. 42, quien considera que en la ciudad se sigue la tradición oriental,
ocupando las clases más altas los principales cargos sacerdotales del templo.

Riquezas que quizá ambicionaron algunos de sus vecinos, como podía interpretarse el
texto del ataque de Theron que nana Macrobio (Sai. 1, 20, 12), o el de Justino (Xliv, 5, 2-4).

<>‘ Diezmo que muy pronto los mercaderes pagaron al Herakles «de los colonos»: Diod.
Sic., XX; 14, 1-2.

>~ Herencias que concretamente puede recibir el santuario de Herakles gaditano: Ulp.
Frg., XXII, 6. - - - -

~ Es evidente que esto no puede por ahora pasar del plano de la pura hipótesis, pero
enlazaría, en cierto modo con la proposición de unas propiedades de bienes raíces por parte
de los santuarios (vide: 8. Ribichini, op. cii., n. JO, p. 34), ya que su mantenimiento es una
formade invertir y hacer producirlas riquezas acumuladas.

04 La asociación de comerciantes fenicios bajo la protección de un dios se atestigua en
Delos por la epigrafía, como demuestra M. F. Baslez, «Le róle et la place des pheniciens
dansía vie économique des ports de l’Egée”, Sí. Phoenicia V, 1987, pp. 278, 281. ibid.,
Recherches sur les condiíions de penetration et de difussion des religions orientales ñ Delos,
Paris, 1977. Cuando se realizan las antiguas fundaciones, hay en ellas un marcado carácter
religioso en torno al templo o santuario, en el que la protección a los mercaderes es parte
muy importante: C. Grotanelli, «Santuari e divinita delle colonie doccidente», La religione
fenicia. Maírici orieniale e sviluppi occideniali, Roma, 1981, Pp. 109-133.

- - »~ C. Grotanelli, op. cii., n. 104, propone para los templos no sólo una función cultural,
sino también administrativa y política.

“» Es razonable suponer que al menos contaría, siguiendo la tradición mencionada, con
el diezmo de las ganancias. La idea de que parte de los beneficios comerciales revierte en el
templo es aceptada también por M. C. Marín Ceballos, op. cii., n. 42.

“~ M. C. Marín Ceballos, op. cii n: 42, supone un complicado sistema comercial con
centro en Cádiz, con una clase de comerciantes de nivel inferior, <muchos de ellos con
vivienda más o menos fija en enclaves básicos para el comercio como la Torre de Doña
Blanca».
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su vez bajo la tuteladel Melkart gaditano,queen repetidasocasionesapa-
rececomo temamonetal ~.

Recientementese está trabajandosobrela posibilidad de que radicase
en ciertostemplosla puestaen marchade emisionesmonetales,quedepen-
derían del santuario y no de la comunidadcívica, como L. Manfredi ha
supuestopara Kition y Sicilia <‘<~ y López Pardopara Lixus ttn La idea es
muy interesanteparael esquemaqueproponemos,aunquepensamosque
la ‘casuiticadebeservaria,segúnlas zonasy lacronologíade las emisiones.

En principio, para la Penínsulanuestraimpresiónes quede tal forma
pudieron iniciarse las primerasseriesde Gades,anepigrafas,dondela sola
imagendel dios lo explicaba todo con su presencia.Ellas pudieronser la
colaboraciónfinancieradel santuarioa la red comercialde la que formaba
partey a la que protegía.

Sin embargo,extendera toda la amonedacióngaditanala dependencia
del templonos parecemenosprobable,especialmenteen lo quese refiere
al resto de las cecas,en algunasde las cualesaparecenya claramentenom-
bres de magistrados.La actuacióndeéstasseríaautónomay no mediatiza-
da por Gades ~, aunquelas emisionesse haríancuandolos interesesgene-
ralesaconsejaran,por razonesque no podemosahoraalcanzar,producien-
do un mayorvolumen de numerarioo unasdenominacionesmásvariadas.

La última reflexión en torno al temapropuestonos lleva a un problema
difícil de solucionar:la función para la cual se habíapuestoen marchael
numerariode estascecas.Somosconscientesde que es arriesgadopronun-
ciarsesin que se hayapublicadoun estudioa fondo de cadaunade ellas,
ya que sólo contamos con los de Gadesy Sexí ¡12, pero, a suvez, en nuestra
propuestade red comercialse contemplaque fueseunaactividad de larga
duración,por lo cual las cronologíasvariablesde las cecasno afectaríana
su existencia.

En otro lugar, nos planteábamosla finalidad de las amonedacionesde
las ciudadesbéticas,encontrandociertos momentosen que se podíades-

“~ Vide, nota 104.
“< Vide, respectivamente, «RVSMLQRT», RVSMLORT: nota sulla numismatica punica

di Sicilia», RIN LXXXVII, 1985, 4ss.; «Monete e valori ponderali fenici a Kition», Riv. Si.
Oriení., LXI, 1-1V, 1988, p. 87.

Op. cii., n. 81, Pp. 314-316.
Si se acepta la lectura en Asido de B’L, es decir: «de ¡os ciudadanos de,’, propuesta

por M. P. García y Bellido, op. cii., n. 5, 50 ss., se confirma esta autonomía ciudadana.
Garles y su templo ejecutarían una labor organizativa y canalizadora —de la que, naturalmen-
te, obtendrían un especial beneficio—, pero no un dominio efectivo sobre los demás puntos
de la red.

>~ A la obra de A. M. de Guadan —Las monedas de Garles, Barcelona, 1963— sucede
la de C. Alfaro —op. cit., n. ¶2—. Acerca de Sexi, no se ha publicado una monografía
completa, pero contamos con los estddios de C. Alfaro, ‘<Las monedas de Seks del Museo
Arqueológico Nacional», Bol, MAN., 1,2,1980. J. L. López Castro, Las monedas pánicas y
neopánicas de la ceca de Sexs, Granada, 1985 (Mem. de licenciatura inédita); ibid., «El inicio
de la acuñación de moneda en la ciudad de Sexs», Ací. Num. ¡6, ¡986, Pp. 65-72.
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prenderde ellas una-aplicaciónpráctica,pero quedando-abiertasuna-serie
de interrogantesa las que por entoncesno encontrábamosfácil explica-

iB

ción - . En el conjuntode cecasquenosocupavemosahoraunafunciona-
lidad concreta,enlazadacon la- red comercialpropuestaque, a nuestro-pa-
recer,esparteclavede su razónde ser.Una organizaciónde éstetipo
—-y alas alturasen que nosestamosmoviendo,cuandola monedaes ya
bienconocida—se hacemás-elásticacon la utilización de numerario,capaz
de facilitarlos pagos”4-.Sabemosque,porejemplo,los pescadoresy mani-
puladoresdel atún y los salsamentaeranespecialistasque,en su caso,.reco-
rríanlascostas-trabajandoparaquienmejor remunerasesu-labor.La pesca
del atúnen el Estrechosuponíala puestaen marchade unaauténtica«mu-
chedumbre»de pescadoresy obrerosespecializadosque-sedesplazaban
desdelas costasafricanashastalas hispanas.En Baelo‘las estelasfunerarias
ofrecen un buen número- de gentilicios- ‘africanos correspondientes,sin
duda,a estas«cuadrillasvolantes»de pescadores,que por suprofesionali-
dady experiencia-enunalabor tan difícil y peligrosacomola pescadel atún
eranrequeridos-almismo tiempo en variasalmadrabas,por lo quehemos
de-suponerquesin salarioseranprivilegiados “~. Tambiénes conocidoel
fenómenode la~salidade poblaciónde.la zonamontañosainterior queco-
linda con la costade Gibraltarhacia Cádiz, parainterveniren los trabajos
relacionadoscon lá pescay-elaboracióndel atún,hecho-quese refleja en
época posterior en el conocido refrán popular «ir por atún y a ver al Du-
que», aludiendó al monopolio que -sobre ello-tenía el Duque de Medina
Sidonia, cuyas almadrabas ocupaban a milláres de trabajadores eventuales.
Recientemente,G4 Chic ¡6 ha apuntado el tema con respecto a la Antigúe-
dad;Seplanteaaquíel movimientopoblacionaldésplazadodel interior,a la
costa cuando las tareas- agrícolas- están. ya realizadas.- En este sentido, el
conocimientode la tipologíagaditanaestágarantizadoen la zona.

Con todo lo dicho, es evidente ¿ue requerían nominales de valor no
muy alto pero abundantes~-y quepor su tipología fuesenbien conocidosy
acogidosfuerade la propia área.

Las excavaciones en la factoría de salazón de Las Redes ha dado, preci-
samenteen un establecimientode hábitatcorrespondientea !os trabajado-

‘“ F. Chaves Tristán, «Numismática Antigua de la Ulterior», IV. CNN, Ponencias, Nu-
misma, ni’ 162-164, 1980, pp. 99-122. - - - -

‘“ Es el fenómeno que ocurre en los ambientes ‘mineros, dondé el movimiento interno
necesita una masa numerosa de circulante en el que juega un importante pape! la moneda
fiduciaria. En relación a este tema puede verse: M. P. García y Bellido, Las monedas de
Cástulo con escritura indígena, Barcelona, ¡982; ibid., <Nuevos documentos sobre minería y
agricultura romana-en Hispania’>; AEspA -59, 1986, Pp. 13-46; F. Chaves Tristán, «Hallazgo
de monedas en Riotinto, Huelva», Esí. Hom. Prof A. Beltrán, Zaragoza- 1986, 870 ss.,
donde se.encontrará bibliografía oportuna. - - -

“‘ M. Ponsich, Op. ch., n. 13, Pp. 92-94. - . -

- ‘‘> G. Chic García, «Cádiz: Historia Antigua’>, en- Provincia de Cádiz, cd. Gever, Cádiz
1984, pp. 93t94



- Reflexionesen torno al área comercialde Garles... 161

res, las monedas de las series más antiguas gaditanas, que han servido a
C. Alfaro para atribuir una cronología alta a los bronces anepígrafos de la
ceca ~ Al estudiar la circulación de las monedas de Gadesse observaque
alcanzapuntos muy alejadosde Cádiz y la zona norteafricanadondese
constatan industrias afines ~

Una tipología basadaen Melkart con atunes ¡19 se detectaen otrospun-
tos fuera de la Península,queestána su vez aunandolos mismosfactores
que Gades:establecimiento de origen fenicio, centro de Melkart como pro-
tector de las actividades de la ciudad, relación con la industria pesquera y
de salazones, ya que están en la «ruta» que siguen los atunes del Atlántico
al Mar Negro. Estas ciudadesson: Ljxus, en el N. de Africa; Solusen
Sicilia y la pequeña isla de Lopadusa,frente a las costas de Cartago i2O~

En nuestra opinión, el inicio de la moneda en bronce gaditana debiera
buscarse en este ambiente industrial ¡21, Son especies en bronce y pequeñas,
con lo que no puedenestarprogramadasparael comerciointernacional,ni
mucho menos para desempeñar una función financiera —frecuente, por
otra parte, en el inicio de otras amonedaciones—, como elementos de pago
y sostenimientode un ejércitoo mercenarios,que carecede sentidoen este
momentoy lugar. El patrón metrológicoque se elige es el de ocho-nueve
gramos,del quese acuñanmitades122 Estepatrónse encontrarámásade-
lante en otras cecas hispanas y será, según L. Villaronga ¡23, introducido
por los púnicosen la Penínsulaa travésde sus amonedaciones hispano-car-
taginesas en bronce. Pero habría que considerar al respecto algunos puntos
interesantes:

— Si las series anepígrafasgaditanasson de inicios del s. III a.C., es
decir, muy anterioresa la presenciabárcida, debemoscompararlas
con la metrologíaque siguenlas cartaginesascoetáneas.J. Alexan-

op. cii., n. 12, p. 94.

“> Sobre este tema puede verse un interesante artículo de L. 1. Manfredi, «Melkart e il
Tonno>’, Sí. higitt. e Ant. Cías., 1, ¡987, Pp. 67-82, donde se propone concretamente para
Garles Sexi y también para Solus y Tingi: ~‘il carattere di una zecca cittacina portatrice ancora
delle valence religiose, economiche e sociali che hene si addicono alíe funzioni e allorganiz-
zazione che i templi di Melqart sembrano ayer svolto nella prima espansione fenicia nel
Mediterraneo. Sotto la protezione di Melqart... si poneva l’attivitá economica de la commu-
nitá sorta intorno al tempio».

120 Vide, notas II y 12.
2> La opinión más común es que los bronces pequeños surgen para cubrir necesida-

des diarias de intercambio: F. Beltrán, «Sobre la función de la moneda ibérica e hispano-
romana», Esí. Hom. Prof A. Beltrán, Zaragoza, ¡986, p. 892, con respecto a Sexi, vide, J.
L. López Castro, «El inicio op. ch., n. 112, p. 71.

Op. cii., n. 12, l6ss.
¡23 «Las primeras emisiones de moneda de bronce en Hispania>’, Papers in Iberian Ar-

cheology 1, BAR ini. Ser, 193, 1, p. 205; ibid. Las monedas hispano-cartaginesas, Barcelona,
¡973. 103 ss.
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- dropoulos 24 ha-constatadoen todo caso unasimilitud de módulo,
pero no de pesos,ya que «le poids moyende lespécesuperiéurea
Carthagoestsupérieurá celui de l’espécesupposéecorrespondante
A Gades».

Por su parte,C. Alfaro ha observado¡25 que «el pesomedio de las
emisionescartaginesasde Sicilia de finales del siglo IV e inicio del
III a.C. es de 4,56 y 4,76 g., y paraCerdeñaentreel 300 y el 264
a.C. es de 4,66 y 4,95 g.». Resultanalgosuperioresa los de Gades,
queen susdosprimerasseriesalcanzanunamediade 4,30 g., tenien-
do en cuentalos varios grupos ¡26

— El origen del patrón ocho-nuevegramosno estádefinitivamentere-
suelto. Sin embargo,suele aceptarsela propuestade L. Villaron-

¡27
ga , quien suponequese inspira en un patrón utilizado en el Sur
de Italia y Sicilia hastala II GuerraPúnica128 Ello implica algomuy
importanteparanosotros,y es queel patrónutilizado en Gadestiene
unavalidezqueafectaa un amplio abanicomediterráneoy no exclu-
sivamentepúnico, lo queprobablementese ajustea lapropia volun-
tad de los gaditanos¡29

¡24 «L’intluence de Catthage sur les monnayages phénico-puniques dEspagne». MCV
XXIII, 1987, p. 17

¡25 op. cii., n. 12, p. 77. Resalta la autora que no se ha publicado ningún estudio metodo-
lógico sobre esas series, y sus apreciaciones se han realizado sobre algunas monografías como
la de E. Acquaro, Le monete puniche del Museo Nazionale di Cagliari, Roma, 1974.

‘~ Para evitar distorsión se han excluido dos grupos en los que sólo se cuenta con 2 y 3
monedas pesadas. El cálculo se ha hecho con los datos de C. Alfaro, op. cit., n. 12, cuadros
de las Pp. 77 y 78.

27 Vide> nota 123.
‘< Por su parte, J. Alexandropoulos p. cii., n. 124, Pp. 21-22— se extraña de que

tanto Garles como Ebusus sólo acuñen divisores de la unidad y, pensando que los cartagineses
amonedan piezas de 8-9 gr. y que ellos tienden a emitir en la Península especies superiores a
las indígenas, aún respetando los patrones locales, supone que los Bárcidas se han limitado
a doblar la unidad indígena, que sería de 4-5 gr. Esta unidad para bronces la explica —de
una manera, a nuestro parecer, poco convincente— como copiada del patrón «hispánico>
utilizado en la plata. Prescinde de plantear relación bronce/plata, que debía existir sin duda,
a lo que debemos añadir la particularidad que hacia el 1.>~ tercio del s. III aC., momento
álgido del inicio del problema, Garles acuña bronce, pero no plata, y, a la inversa, Emporion
emite plata, siguiendo el «patrón hispano», pero no bronce.

¡2< Las líneas cerradas de los mercados del Mediterráneo en esta época probablemente no
lo sean tanto. Garles y su Hinterland parece que no se condicionan en exclusiva a los intereses
de Cartago —véase mfra—, y mercancías que no tienen obligatoriamente que entrar a través
del comercio cartaginés se van encontrando cada vez más.

De la bibliografía- publicada puede verse, por ejemplo, respecto a la presencia de cerámi-
cas griegas en la Torre de Doña Blanca, D. Ruiz Mata, «El castillo de Doña Blanca, yaci-
miento clave de la Protohistoria peninsular», Rey. Arqueología, n/’ 85, 1988, Pp. 45-46, y con
relación a la zona de-Huelva, aunque considerando la posibilidad de que Garles actuase como
distribuidor de la cerámica griega en el Sudoeste: J. Fernández Jurado y P- Cabrera, op. cii.,
n. 66, Pp. 149-156. También R. Olmos, «Los recientes hallazgos griegos de Málaga en el
enmarque del sur peninsular’, AEspA 61, 1988, pp. 223-225.
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— Resulta muy interesantela apreciaciónde J. Alexandropoulos130

acercade lapuestaen circulaciónporlas mismasfechasaproximada-
mentede broncesen Cartago,Gades y Ebusus,aunquepensamos
que sería muy convenientesopesareste argumento teniendo en
cuentael resto de las amonedacionescoetáneasen broncedel Medi-
terráneooccidental.

Son significativos los primeros tipos de anversoelegidospor Gades, el
Melkart con una iconografía puramentegreco-helenística,con leonté pero
sin clava, tal cual habíaaparecidoen el mundogriegoy tambiénen la plata
cartaginesade Sicilia ~ La clava se ha interpretadocomo añadidoen se-
ries posteriorespor «contaminación»de las monedashispano-cartagine-
sas ¡32:

Son significativoslos primeros tipos de anversoelegidospor Gades, el
Melkart con una iconografíapuramentegreco-helenístico,con leonté pero
sin clava, tal cual habíaaparecidoen el mundogriego y tambiénen la plata
cartaginesade Sicilia ~‘. La clava se ha interpretadocomo añadidoen se-
ries posteriorespor «contaminación»de las monedashispano-cartagine-
sas 32

Es interesantetambiénla acuñacióninicial de la plata gaditana.Se co-
mienzansusseriesargénteas—serie lA de C. Alfaro ~ con unaemisión
en la que se sigue un patrón similar al utilizadoen Emnporion y queviene
conociéndosecon el nombrede «hispánico» ~. La tipología se matizacon
la inclusión de la clava y la leyendaalusiva al étnicode Gades ~, aspecto
quela diferenciade las anterioresde bronce.La opinión máscomún sobre
su cronología es situarlaen los añosposterioresal desembarcode Amíl-
car ¡36 aunqueno haypruebasdefinitivasparaello. Su hallazgoen contex-
tos de la II Guerra Púnica representasólo un argumentode tipo ante
que¡-n ‘~, perono hay nadaindicativo del inicio real de la serie,ya queesta

3” op. ch., n. 124, p. 16.
‘~< «Lintluence...», op. cii., n. 2.
32 A. M. de Guadán, op. ch., n. 112, 21 ss.
~‘ Op. cii., n. 12, p. 74.
>~ J. C. Richard, L. Villaronga, «Recherches sur les étalons monetaires en Espagne et en

Gaule du Sud anterieurment á Auguste», MCV IX, 1973, p. 103.
3” En el estudio de C. Alfaro —op. cii., n- 12, p. 53— se sigue manteniendo la lectura

de F. Pérez Bayer —Del alfabeto y lengua de los fenicios y sus colonias, Madrid, 1772—,
traduciendo como «acuñación de Garles>’.

‘~ Ibid., p. 126.
~ Recordemos que en estos contextos aparecen algunas piezas en circulación, pero con

cronologías ciertamente anteriores, incluso en el caso de la propia Garles se hallan piezas
anepigrafas que ya veíamos acuñadas a principios del siglo. Por ejemplo, en el lugar que
nosotros hemos supuesto campamento cartaginés de Montemolin —vide: F. Chaves Tristán,
«Los hallazgos numismáticos y el desarrollo de la II Guerra Púnica en el Sur de la Península
Ibérica>’, Laomus, 1990-3, Pp 613-622 (Bruselas, Bélgica) (en prensa)— han aparecido mo-
nedas de la primera serie en bronce, como recoge C. Alfaro, op. cii., n. 12, pp. 92 y 119.
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metrología-vieneusándoseen Emporiondesdeel primer tercio delsiglo 138•

Se ha insinuadoquelas piezasargénteasgaditanasse inician comoaporta-
ción de la ciudad a los gastosde la IT GuerraPúnica,colaborandode esta
forma conlos cartagineses“~. Parece,sin embargo,pocológico que si Car-
tagoutiliza hacia el 237 a.C., dentro de la Península,el patrón del shekel
de 7,20 g. ‘~, unasemisionesqueteóricamentepretendenen paralelosub-
venir los gastosde mantenimientode su ejército, se inicien con un patrón
diferente, a pesarde que, segúnJ. Alexandropoulos,puedaforzarsesu
convertibilidad,siendounaunidadgaditanados terciosde la hispano-carta-
ginesa~ Aún si admitimosesteúltimo supuestohabríaquereconocerpor
partede Gadesla facultadparaelegir un sistemamonetarioadecuadoa sus
propios intereses,entrelos queCartagoes uno más,pero no el único, lo
quedescartaa nuestroentenderque la razón de serde estaprimera serie
argénteaestribeen pagargastosdel ejércitocartaginés.

Con todoello, nos parececoherentepensaren unaindependenciaco-
mercial de los gaditanos,quienesprobablementeantesdel 237 a.C. y por
propia iniciativa, deciden incrementarsus amonedaciones,introduciendo
en ellas la plata. Se continúala tipología del bronce,ya bien arraigada,
introduciendo,comohemosdicho másarriba, dos elementosdiferenciado-
res,uno simplementeiconográfico, la clava ¡42, y algo muy importante,el

Siempre que aceptemos la-cronología alta propuesta por A. M. de Guadan, Las mone-
das de plata de Emporion y Rhode ¡ y 11, Anales y Bol, de los Museos de Arte de Barcelona,
XII y XIII. Barcelona, ‘1968 y 1970, que L. Villaronga —op. ch., n. 18, p. 99— acepta.
Contra, P. Marchetti, Histoire economique eí monetaire de la deuxiéme guerre punique, Bru-
selas, 1978, 382 ss., quien lleva la plata emporitana al 216-215 a.C., cronología muy baja que
no admite la mayor parte de los investigadores.

3” L. Villaronga, «Economía monetaria de la Península Ibérica durante la 11 Guerra
Púnica y primeros levantamientos de los fl>eros», Aula Orieníalis 4, 1986, p. 162.

“<‘ Las monedas hispano-cartaginesas, op. cii., n. 123. 98 ss.
Op. cii., n. 124, ¡1 ss. La explicación del patrón hispánico es realmente ingeniosa: se

crea una moneda especial con peso 4,70, que resulta la mitad de la dracma focense masaliota
y dos tercios del Shekel de 7,20 gr. Lo que no puede probarse fácilmente es la existencia de
ese patrón hispano-cartaginés de 7,20 como aceptado en toda la Península desde inicios del
s. III a.C., puesto que su plasmación física sólo la encontramos a partir de las acuñaciones
en plata hispano-cartaginesas de hacia 237 a.C.

42 Motivo que se ha dicho —vide, n. 132— tomado por influencia de la moneda hispano-
cartaginesa, ya que la cartaginesa exterior no la lleva. Sin embargo, no aparece nunca el
Melkart imberbe con leonté o clava; ésta la portan sólo efigies con cabeza laureada (Clase
III de L. Villaronga). Herakles con maza apareció excepcionalmente en alguna amonedación
del Sur de Italia —Venusia (Apulia) muestra a Herakles con Leonté y maza al hombro, pero
es el torso completo, bronces de 268-220 a.C., vide, M. Laffaille, Choix de monnaiesgrecques
en bronze, Ginebra, 1982, p. 14, n.’ 5—, así como las monedas de una fundación cartaginesa
de Sicilia, Thermai, donde Hércules lleva leonté y mala detrás: R. Calciatti, op. cii., n. 11,
pp. 117-118, ni’ 4ss. La cronología que se le asigna es posterior a 252 aC., según el autor;
bajo dominio romano, pero no hay datos precisos para pensar si es o no coetánea con la plata
gaditana. Otras ciudades sicilianas como Heracícia, Solus, Kephaloidion o la amonedación de
los mamertinos, utilizan el tipo de Hércules con leonté, pero sin clava (ibid., pp. 245, 309,
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nombrede la ciudad.Esteresultaríaahorade interésprimordial, ya queel
nuevometal cubriría unasrelacionesa másalto nivel fuerade la zonapara
la que es convenientequeel numeradoestéautentificadoy perfectamente
identificado ~ Se escogióparaello el llamadopatrón«hispano»,quenos
hacepensarpor unaparteen una independenciareal —lo que no invalida
unaserie de relaciones—de la economíagaditanarespectoa la cartagine-
sa ~“, y, por otra,en unossólidoscontactoscon el ambienteeconómicode
las coloniasgriegascatalanas.

Estoscontactoscomercialesse remontana los primerostiemposde la
colonizacióngriega en occidente,tanto en relacióncon Emporion, como
con su metrópolisMarsella.Es un hechoconocido quelos colonosfoceos
establecidosen las bocasdel Ródanocontrolabanpor su misma ubicación,
las rutasalternativasdelestadonordatlánticoa travésde la densared fluvial
y terrestregalay de susestablecimientosen lacostacatalana145 El interés
por los metalesde la PenínsulaIbéricalos llevaríasin dudaa intentaruna
penetraciónen los mercadosmeridionales,frecuentadospor los tirio~, tal
vez en relacióncon momentosde debilidadde la presenciafeniciaoriental
en la zona,o inclusoen connivenciacon estos‘~. A estastentativascorres-
ponderíanlos contactosde los foceoscon Argantonio,referidaspor Hero-
doto ~ A la inversa,se constatala presenciafeniciaenla costameridional
gala en momentosanterioresy posterioresa la fundaciónde Marsella, a
travésde las ánforasvinariasasociadasen los estratosmásantiguosa mate-
rial de origen etrusco 48 ParaBenoit ~ el objetode estetráfico alo largo
de la costalevantinahispanaes la sal, abundanteen la región de Marsella

371, 98). Pero puede también considerarse el tipo como una creación gaditana que los carta-
gineses hallaron ya configurada.

143 En relación con las leyendas en la moneda griega, se ha propuesto que el étnico tuviese
más un valor de autentificación que de identificación. Vide Ph. Gautier, «Legéndes monétai-
res grecques», NAPM, Nancy-Louvain, 1975, p. ¡69.

“ A este respecto, P. Barceló —op. ch., n. 22, p. 42— ha insistido en la autonomía
política de Garles con respecto a Cartago antes de la Segunda Guerra Púnica. Ello no invalida
la existencia de relaciones comerciales, al menos desde el s. VI a.C., cuyo carácter resulta
aún difícil de definir. M. C. Marín Ceballos, op. ch., n. 42, recuerda el testimonio de Estra-
bón (III, 5, II), según el cual Garles conserva, aún en época romana, un papel de centro
exportador del estaño, interpretándolo como síntoma de que Cádiz había logrado mantener
su independencia económica respecto al intervencionismo cartaginés.

“ G. Chic y G. de Frutos, «La Península Ibérica en el marco de las colonizaciones
mediterráneas», Habis 15, ¡984, p. 212; E. Benoir, ‘<Relations commerciales entre le monde
ibero-punique et le Midi de la Gaule’>, RFA 63, 1961, p. 321.

<~ J. L. Fernández Nieto, «La colonización griega», en Historia de España Antigua 1.
Ed. Cátedra, Madrid. 1983, p. 555, en que afirma la antigua tradición de las compañías
comerciales mixtas que se generalizan en los primeros tiempos de la colonización griega, y de
las que conservamos algunos documentos de época helenística.

~ Herodoto 1, 163, donde conviene insistir en el carácter de Argantonio como topos,
más que como personaje real.

~ F. Benoil, op. cii., n. 38. passim.
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e incluso en la de Ampurias ~ taj vez en relación con el comerciodel
estaño.No resulta,pues,difícil queestoscontactosse intensifiquenen un
momentoen el queel tráfico de ¡a sal y la exportaciónde las salazonesen
el Mediterráneoalcanzanunaciertaimportancia.

Estaprimera serieargénteacesó paradar pasoa la serieLIB de C. Al-
faro ~ en la queel pesodel valor unidad-se ha reducidoen torno a 3 g.,
conservandola misma tipología.C. Alfaro 152 detectaunaleyendadiferen-
te, que‘se encontrarátambiénde la serie III de bronceen adelante.Esta
leyendaparecemuy expresivasi consideramoslas puntualizacionesde E.
Acquaro 153 Esteautor lee mb’l gór, traduciéndolocomo «del pueblo de
Gades» y señalando que el término b1 se refiereal conjuntode los ciudada-
nos de -pleno derecho, en oposición al término m que indica la Asamblea
de los mismos ciudadanos en su función deliberante. En este sentido, L.
Manfredí ‘~ se inclina por ver reflejada una comunidad ciudadana, organi-
zada económica y políticamente, que se pone bajo la protección del dios
Melkart. Si admitimos estas interpretaciones, resulta razonable pensar que
Gadesinsiste -entoncesen afirmar la propiedaddel numerario frente a los
cartagineses~ Es cierto que hay en la serie IT B una baja en los pesos,
cambiometrológicojustificadopor un descensogeneralen el Mediterráneo
occidental, no exclusivo de los cartagineses, ajuste que se ha pensado debi-
do -al quadrigatusromano

La ceca -ciudadana de Gadesdebió estarfuncionandoigual queantesy
no bajo el podercartaginés,aunquees de suponerque los bárcidaspudie-
ron emplearen un primer momento sus medios técnicos pa¿ acuñar las

>~> G. Trías, «Economía de la colonización griega», en Estudios de economía antigua-de
la Península Ibérica, Barcelona, ¡968, p. 107.

>‘ op. ch., n. 12, 75 ss. No se ha realizado estudio de cuños en esta ceca para evaluar el
volumen de las emisiones. El número de ejemplares catalogados en la serie ¡¡A es de Sí, y
en la lIB son 61. No parece que hubiera una gran diferencia entre la cantidad emitida en
ambas, aunque esta ‘apreciación es débil sin hacer el estudio de los cuños.

¡52 Ibid., p. 54, serie 11B2.
‘“ «Note di epigrafia monetale punica. 1». RIN, ¡974. pp. 79-Sl.
‘~« Op. cii., -n. 119, passim.
“ Livio, XXVII, 37, señalael castigo de los cartagineses a los gaditanos «traidores»,

entre los cuales se encuentran los sufetes y un magistrado al que llama «quaesior», paraleli-
zándolo con la magistratura romana al no encontrar nombre idóneo entrc las púnicas. Dc
aquí, se puede deducir un autogobierno por parte de los ciudadanos de Garles —M. C. Marín
Ceballos, op. ch., n. 42— y también que la instauración de este funcionariado con poder
sobre los asuntos económicos pudiese tener relación con la trama financiera y, quizá, la
acuñación de monedas que hemos venido propugnando. En realidad, el quaesíor en Roma
tuvo en ocasiones responsabilidades sobre emisiones de numerario y también en las ciudades
hispanas. Asimismo, era el responsable en -las amonedaciones de los procónsules en campaña,
hecho del que hay testimonios en la Bética; F. Chaves Tristán, «La ceca de Ursa, nuevos
testimonios’>, Estudios sobre Urso, Sevilla, 1989, Pp. 113-132, ibid., La Córdoba Hispano-Ro-
mana y sus monedas, Sevilla, 1977, pp. 56 ss.. 87.

~> Aunque no podemos entrar aquí en este interesante tema, vide: C. Alfaro, op. cii.,
n. 12, p. 76.
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primeras series que L. Villaronga atribuye a la amonedación hispano-carta-
ginesa 157 Esta no tiene nada que ver con la gaditana, y sí va expresamente
en función a las necesidadesde guerray conquista.Sin embargo,en un
momento dado, la actividad de la ceca bárcida se desplaza siguiendo al
ejército hacia el interior, para establecerse, durante algún tiempo al menos,
en el lugar que conocemos como Montemo-lín, supuesto sobre el que volve-
remos en otra ocasión.

Es evidente que la presión de los bárcidas sobre Garles existió, pero
insistimosen el término«presión»y no colaboraciónde buengrado ~ Por
ello, las monedas gaditanas, de una manera posiblemente indirecta, cum-
píen también la misión de agilizar el numerario necesario para los- gastos de
guerra cartagineses i59

No sabemossi tras la victoria romanasobrelos cartagineses,en el foe-
dus firmado con Gades, se contemplabade algunaforma el asuntode las
amonedaciones.El hecho es quecesóla plata; pero, por el momento,no
nos es posible determinar las causas, ya que en bronce siguió en abundan-
cía.

Conclusiones

Másque conclusionesdefinitivas, pretendemosproponeren este trabajo
el resultado de una serie de reflexiones, como vías abiertas en las que, nos
parece,se puedeseguirinvestigando:

1) Se detectala gran importanciade la explotaciónde la sal en Occi-
tiente, que precede a la salsameníay se superponedespuésa ella, siendoen
todo caso más importante por su mayor número de aplicaciones.

2) Las rutas que marcan el comercio del estaño tienen a su vez un
paralelo en las explotaciones y comercialización de la sal, como sería el

57 Clase II de la proa: Las monedas hispano-cartaginesas, op. cii., n’. 123, p~ 93.
» La tensión entre el círculo gaditano con sus intereses concretos. y las pretensiones

bárquidas se refleja en las fuentes con toda claridad; así, Livio- XXXVIII, 23’, 26, 27. expone
la oferta que los gaditanos hicieron a los cartagineses y el violento castigo de Magón. Tam-
bién la Arqueología abona recientemente tal hecho, ya que, en opinión de su excavador, la
cercana Torre de Doña Blanca fue asediada por los cartagineses,. quizá por Asdrúbal o Aní-
bal: vide, D. Ruiz Mata, op. ch., n. 129, p. 47. El hallazgo de un glande púnico en Asia, M.
Esteve Guerrero, op. ci;., n. 129, podría corresponder a un fenómeno similar, aunque el
indicio es débil. Cuando Diodoro (25, 10) comenta la resistencia que oponen- una serie de
ciudades turdetanas a los bárcidas, no se especifica la situación de éstas. En nuestra opinión,
es probable que se incluyeran los enclaves relacionados con el comercio gaditano, aun los del
interior, a los que el término «turdetano» encaja perfectamente, y que se resentirían del
perjuicio que el nuevo orden cartaginés causaría a sus intereses.

‘« Sobre las acuñaciones locales y los bandos beligerantes en la Segunda Guerra Púnica,
vide también F. Chavcs Tristán, «Relazioni fra la Magna Grecia e la Penisola Iberica attraver-
so la Numismatica”, en La Magna Grecia e il lontarro Occidente, Convegno Taranto, ¡989
(en prensa).
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caso de Marsella hacia el Norte y del Sur de la Península Ibérica hacia el
interior y el Atlántico.

3) Centrándonosen el Sur de España,encontramosquela Geomorfo-
logía —salinas costeras y sal fósil en el interior— y la Ictiología —paso
obligado-de los atunes por el Estrecho— marcan esta zona como idónea
parala explotaciónde la sal y la elaboraciónde conservasde pescado.La
difícil navegabilidadde los ríos, en especialen ciertasépocasdel año,origi-
na a su vez unasrutas interioresalternativas.

4) Se perfila una red comercial con base en Gades que recoge sal y
atunesy tieneunaseriede puntosen el litoral y en el interior, de dondese
obtiene en unos la materia prima, en otros se elabora y a través de unos
tercerosse comercializahaciael interior, ya queel mercadogaditanono se
limita a exportarmar afuera.

5) Eseentramadose apoyaen núcleosen losqueunabasefeno-púnica
hacemássencillaslas relacionesconCádizy participade un ambientecultu-
ral común, - lo que produce expresiones iconográficas semejantes e inteligi-
bles en todo el conjunto.

6) Hay bien un control,bien unaorganizaciónradicadaen Gades, en
la quedebióparticipar el propiosantuariodeMelkart, y bajosu protección
se acogela «sociedad».

7) Parte,al menos,de las amonedacionesgaditanas—cuyo inicio pen-
samosqueel propio santuariopudo impulsar—se concibenparaagilizarel
funcionamientode esta fuerte industria, que necesita, sin embargo, de
abundantenumerariopequeño.

8) En el mantenimientode la red comercialcolaboranen diversasoca-
sionesy cuandoes menesterotros enclaves,poniendoen circulaciónnume-
rario con el nombrede la ciudad y una tipologíaalusiva, por unaparte, a
la proteccióndel dios —en definitiva, al santuariogaditano—,y, por otra,
a la propia industriaque sirve comonexo de unión.

9) Las emisionesde Garles partensiemprede la decisiónde suspro-
pios ciudadanosparacubrir susnecesidadeseconómicasy no de la voluntad
de los cartagineses,aunquees indudablequelos bárcidas pudieron aprove-
char de un modo indirecto, en especial la plata gaditana.


